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ASPECTOS D E L A 
R . A D I O D I F U S I O N 

ly N el vasto plan de radiodifii-

* / sión que piensa llevar a cabo 

el Ministerio de Comunicaciones, co-

" j o consecuencia de la reciente Ley 

aprobada, hay que distinguir tres ¡ 

partes esencialmente distintas que 

merecen amplio comentario. 

Comprende el servicio, en primer 

lugar, los emisores propiamente ta­

les, cuya explotación y entreteni-

nimiento, de un modo específico, en­

carga la Ley al Cuerpo de Teleco- \ 

municación. Nada nuevo que no ha- I 
yamos dicho en múltiples editoriales • 

cabe añadir en defensa de este crite- '< 

rio. en el que pesan de un modo ex­

traordinario razones de soberanía, 

gobierno y orden público. 

Un segundo aspecto de este tan 

importante servicio nacional es el de ; 

'os cables que han de unir las emi­

soras a sus estudios correspondien­

tes, pues dadas las grandes poten- ; 

Cías que han de ponerse en juego, no • 

pueden preverse los emplazamientos • 

de las emisoras en las capitales don- i 
de han de radicar los estudios, y por j 
ello es indispensable una red de ca- \ 

bles especiales, cuyas instalación y 

entretenimiento han de corresponder 

totalmente al Estado, pues de no ser! 

asi las razones existentes para que 

las emisoras sean propiedad del Es­

tado se hallan grandemente media­

tizadas. Es indispensable que en 

cualquier momento la emisora, me­

diante su red de cables, se encuen­

tre unida a la red telefónica, sin in­

terrumpirse de este modo la relación 

o enlace de las emisoras entre si y 

con toda España, lo que en deter­

minados casos puede ser esencial pa­

ra una buena función de gobierno. 

El tercer punto a considerar es el 

que se refiere a explotación de pro­

gramas, que la Ley prevé que po­

drán ser arrendados. Pero entre los 

cables y la parte artística de la ex­

plotación hay un aspecto técnico que 

empieza en los estudios y pasa por 

los órganos de baja frecuencia y 

control antes de ir a los cables que 

van a los emisores o estaciones ra­

dioeléctricas. 

Tanto los estudios como los órga­

nos de baja frecuencia y control de­

ben preverse con un criterio amplio 

de modernidad y perfección, pues 

resultaría anacrónico disponer de 

una red de emisoras modernas, y a 

la altura de las mejores europeas, en 

conexión con un sistema de explota­

ción de programas y baja frecuencia 

que resulten ineficaces. El caso de 

Madrid, por ejemplo, es caracterís­

tico; en Madrid se han de instalar 
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tres emisoras, que son la nacional de 

onda larga, una regional de onda me­

dia y la de onda corta para el servi­

cio con los paises de habla española, 

con una potencia global que estima­

mos que no será inferior a 220 kilo­

vatios, y hay que pensar en la ne­

cesidad de que Madrid posea una 

verdadera Casa de la Radio, con sus 

diversos estudios para recitales de 

canto, para conciertos de pocos o 

numerosos ejecutantes, conferencias, 

teatro radiofónico y otros muchos 

aspectos más que pueden surgir en 

la explotación artística; salas de en­

sayo, donde los actos a radiar que 

presentan alguna dificultad de eje­

cución son ensayados previamente; 

salas de público, de control, etcéte­

ra, etc. No es esta cuestión sin im­

portancia, y nos remitimos a la se­

rie de artículos publicados en "Orbe" 

y ELECTRON, en los que se ha 

descrito la Casa de la Radio, de 

Londres, para darse idea de la mag­

nitud y trascendencia de esta obra 

que juzgamos indispensable. No es 

que haya de construirse una Casa 

de Londres precisamente, pero si al­

go por el estilo, sin que ni remota­

mente pueda pensarse en improvisar 

locales que no han sido construidos 

para esto ni están dotados de las 

condiciones que ya se estiman indis­

pensables en esta clase de explota­

ción; nada de teatros ni salas de con­

ciertos existentes; son salas de radio 

lo que hace falta, y esas hay que 

hacerlas expresamente. Las normas 

modernas de la arquitectura radio­

fónica rechazan los viejos locales. 

Ahora bien: hemos señalado que 

entre la parte artística y aun el estu­

dio propiamente dicho y los cables de 

transmisión existen los que pudiéra­

mos llamar equipos de baja frecuen­

cia, cuya misión es la de recibir 

cuanto procede de los micrófonos y 

habilitarlo para ser enviado a los ca­

bles de unión. Es desde estos equi­

pos desde los que se verifica el con­

trol de la emisión y se regula la mis­

ma y donde empieza la fusión de los 

servicios técnicos con los artísticos. 

Por eso creemos que seria desacer­

tado separar ambos servicios, y en­

tendemos que el arriendo de progra­

mas debe llevar consigo la explota­

ción de los equipos de baja frecuen­

cia y control. De no ser asi surgirían 

un sin fin de inconvenientes por el 

continuo roce de competencias entre 

la parte artística y la técnica de baja 

frecuencia y la consiguiente duplici­

dad de funciones, lo que haría más 

enojosa la buena marcha de este ser-

V ic io . Además, hay que tener en 

cuenta que dejando al servicio del 

Estado las emisoras y los cables, to­

dos estos servicios son de tal natura­

leza que pueden "preverse" las ne­

cesidades que provocan, ya que es­

tas necesidades no son más que las 

de entretenimiento, y modificaciones 

a introducir aconsejadas por los pro­

gresos de la técnica, y esto es facti­

ble aun sujetándose a la rígida Ley 

de Contabilidad, que preside las fun­

ciones administrativas del Estado. 

En cambio, la parte técnica de la ex­

plotación de programas ha de ser 

una cosa sumamente flexible para 

poder acomodarse en cualquier mo­

mento y en cualquier caso de urgen­

cia a leyes como la citada de Conta­

bilidad, y es indudable que los en­

cargados de este servicio, si al Esta­

do correspondiese, procurarían ajus­

tarse a las leyes administrativas, y la 

victima, en algunos casos, seria el ra­

dioyente, que es quien, al fin y al 

cabo, justifica la existencia de un 

buen servicio de radiodifusión. 

No vemos, pues, otra solución 

que la de que los servicios que co­

rresponden a la baja frecuencia, tan 

íntimamente ligada con los progra­

mas, estén incluidos en los arrenda­

dos. Ahora bien, juzgamos también 

indispensable una conexión estatal 

entre los servicio de alta y baja fre­

cuencia, para lo cual el Estado debe 

reservarse el derecho de que todo el 

personal que intervenga en estos 

servicios pertenezca a la Dirección 

General de Telecomunicación, es­

tando a las órdenes de los directo­

res técnicos de las emisoras y en 

contacto con la empresa o empresas 

de programas. 

P O L Í T I C A Y R A D I O 

Lf^ L artículo 5." de la Ley de 

í / Radiodifusión de 26 de junio 

último dice lo siguiente: 

"Para garantizar la neutralidad 

ideológica del servicio, se establece­

rá el arriendo, previo pago de la ta­

rifa correspondiente, por un tiempo 

diario que se determinará conforme 

a normas reglamentarias, a entida­

des confesionales o políticas, para 

hacer propaganda con arreglo a las 

leyes." 

La radiación de actos políticos 

apasiona extraordinariamente a las 

multitudes y despierta vivísimo in­

terés en todas las esferas sociales. 

Las campañas electorales celebradas 

en España en los meses de octubre 

y noviembre últimos son muy elo­

cuentes, pues se puede asegurar que 

en dicha época se duplicó la venta 

normal de aparatos receptores. El 

legislador ha sido. pues, sabio y pre­

visor al consignar en la Ley la fa­

cultad de radiar actos políticos. 

Pero la cuestión no es tan llana y 

fácil como parece. En general, la 

Ley de Radiodifusión requiere para 

cada artículo un estudio muy medi­

tado y concienzudo, que habrá de 

llevarse, bien especificado, al Regla­

mento de aplicación. 

Por nuestra parte, pensamos con­

tribuir desde estas columnas a tan 

importante obra, aportando nuestro 

modo de pensar a los trabajos que 

la Comisión oficialmente designada 

realice. 

En este sentido procuraremos des­

arrollar el contenido de la Ley en ¡a 

forma que nosotros creemos debe 

realizarse el servicio nacional de ra­

diodifusión. Y si hoy comentamos el 

artículo 5.", lo hacemos con el fin de 

señalar la amplitud y trascendencia 

que tiene cada una de las bases de 

la Ley. 

Este artículo 5.°, al parecer de tan 

sencillo desarrollo, ha sido objeto, 

en otros países, de vivísimos comen­

tarios y discusiones y ha merecido 

especialisima atención de los go­

biernos. 
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No lo tratamos nosotros para se­

ñalar normas que no encajan en 

nuestro carácter técnico, sino sim­

plemente para hacer i>er cuántos y 

cuan considerables son los esfuerzos 

q u e han de realizarse para confec-

cicnar, en todos sus aspectos, un re­

glamento con el mayor número posi­

ble de perfecciones. 

Aparte la fijación de tarifas, pe­

riodos de tiempo, intervenciones de 

<iutoridades (ministros, gobernado • 

r e s . etc.) que nuestra Ley señala, 

sometemos a la consideración de 

nuestros lectores el siguiente cues­

tionario que la U. 1. R. ha dirigido 

a todos los paises y que prueba la 

complejidad y lo delicado de este 

asunto. 

He aqui el cuestionario referente 

exclusivamente a emisiones políticas: 

"Primero. ¿Existen en las dispo­

siciones que rigen la explotación de 

las estaciones de radiodifusión, so­

metidas a su control, restricciones 

relativas a la utilización de las esta­

ciones para la propaganda de polí­

tica interior? En caso afirmativo, 

¿cuáles son estas restricciones? 

Segundo. Admitiendo que la ra­

diación de discursos políticos esté 

autorizada, ¿cuál es el sistema esta­

blecido en la concesión, o volunta­

riamente adoptado, para asegurar 

la igualdad de representación a to­

das las doctrinas políticas? 

Tercero. ¿Este sistema ha sido 

ya experimentado? ¿Qué dificulta­

des se han presentado y qué proyec­

tos tienen para vencerlos? 

Cuarto. ¿Existen excepciones a 

'a reglamentación normal en casos es­

peciales de intensa actividad políti­

ca, por ejemplo, durante el mes pre­

cedente a las elecciones generales? 

En caso afirmativo, ¿cuáles son las 

excepciones? 

Quinto. Admitiendo que existan 

''estricciones relativas a la radiodifu­

sión de actos políticos, ¿qué método 

se ha adoptado para prevenirse con­

tra la emisión de notas de carácter 

político cuando se radian discursos 

de banquetes que tienen una signifi­

cación social, local o nacional? 

Sexto. Suponiendo, además, que 

existan restricciones en cuanto a las 

emisiones de carácter político, ¿se 

ha elaborado un reglamento que dé 

instrucciones especiales a los autores 

dv comedías, actores, etc.. con el ob­

jeto de evitar alusiones políticas? 

Séptimo. En lo que concierne a 

la politica internacional, ¿se some­

ten a restricciones las emisiones re­

lativas a discursos sobre la situación 

politica internacional con carácter 

general o de un orden mas particu­

lar, pero de gran importancia? 

Octavo. Admitiendo que se ha 

procedido regularmente o en circuns­

tancias especiales en las emisiones 

de carácter político, ¿cuál ha sido la 

actitud de los oyentes respecto a es­

tas transmisiones? ¿Han aumentado, 

a vuestro juicio, la popularidad de la 

radiodifusión? 

Noveno. En caso de incumpli­

miento de las reglas relativas a las 

emisiones de carácter político por al­

guien que haya sido invitado a ac­

tuar ante el micrófono, o que partici­

pe en una emisión retransmitida des­

de un lugar que se halla fuera del 

estudio, ¿cuáles son, a su juicio, las 

medidas que deben tomarse contra 

el culpable? 

Décimo. Las leyes existentes en 

ese pais, relativas a reprimir los de­

litos de pluma o de palabra dirigidos 

contra el Gobierno, la Constitución 

o la seguridad del Estado, o contra 

la soberanía de los Estados extranje­

ros, ¿son aplicables a la radiodifw 

sión? 

Ya hemos indicado más arriba que 

no somos nosotros precisamente los 

llamados a fijar reglas para las ac­

tuaciones políticas ante el micrófono 

y que la idea principal de este edito­

rial no es otra que suministrar los 

datos que preceden por si los con­

sidera útiles la Comisión encargada 

de redactar el Reglamento de Ra­

diodifusión. 

Sin embargo, y ya que de cues­

tión tan espinosa como la política 

tratamos, bueno será que indique­

mos los graves peligros que su regla­

mentación encierra. La política es 

ambiciosa y absorbente, y aunque 

haya de ponerse el micrófono a su 

servicio, esto habrá de hacerse den­

tro de limites muy severos y restrin­

gidos, de forma }al, que la politice 

no se enseñoree de los estudios, por­

que esto sería la mayor desdicha de 

nuestra radiodifusión. Y observe el 

lector que no hemos menciona­

do la propaganda confesional tan 

delicada, o más, para llevarlas al 

Reglamento, que la propaganda po­

litica. 

Estamos seguros de que la Comi­

sión de Reglamento sabrá apreciar 

justamente la finalidad de estas 

lineas. 

E L M U N I C I P I O Y 

L O S A L T A V O C E S 

r UANTOS aparatos recep-

^ \ ^ tores existen en Madrid? 

Nuestros cálculos, basados en datos 

oficiales, arrojan una cifra muy con­

siderable: de cincuenta a sesenta mil. 

De estos aparatos, la mayor par­

te funcionan, como es natural, para 

recreo y solaz de sus poseedores. Pe­

ro una parte no despreciable, funcio­

nan para tortura y pesadilla del ve­

cindario. 

Porque entre los radioyentes exis­

ten aquellos que. despreciando el de­

recho que cada ciudadano tiene a vi­

vir en su hogar tranquilamente, ha­

cen funcionar sus receptores a todo 

volumen, perturbando la paz en las 

vecindades. 

Es evidente que los poseedores de 

aparatos de radio tienen perfecto de­

recho a oir en las horas que les plaz­

ca, pero es también evidente que las 

leyes municipales les prohiben causar 

molestias a los demás. 

Si al lector le gusta pasear las ca­

lles madrileñas—y otro tanto puede 

afirmarse de todas las ciudades es­

pañolas—durante las horas de la no­

che, comprobará que difícilmente po­

drá encontrar calle o paseo donde las 

radios no ametrallen brutalmente sus 

oídos. Un estrépito de ruidos, voces 

y músicas llena el ámbito de la ciu-
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dad sin que haya modo alguno de 

huir de él. 

Otro tanto sucede en el propio ho­

gar, y aún más, en el que resultan im­

posibles el estudio, la meditación y el 

descanso, a causa de receptores que 

constantemente escandalizan en pa­

tios, corredores, azoteas y venta­

nales. 

Y nosotros preguntamos: ¿Puede 

esto tolerarse? ¿Debe darse, a los 

efectos de descanso del vecindario, 

un trato de favor a los radiorrecepto­

res respecto de los pianos, gramolas, 

etcétera? 

Creemos que no. Y entendemos 

que el Ayuntamiento debe proceder 

tapidamente a cortar los abusos de 

los radiomaniacos perturbadores. 

No es empresa fácil determinar y 

señalar el tono a que habrán de oírse 

los receptores. Es. más bien, impo­

sible. Generalmente ésta es una cues­

tión que regulan la buena crianza y 

la educación civica de cada uno. Y 

como es imposible señalar o fijar el 

volumen de la recepción, habrá que 

pensar en otras soluciones más radi­

cales. Por ejemplo: suprimir total­

mente la emisión o la recepción a de­

terminadas horas. 

Por lo pronto, se podria empezar 

acortando las emisiones nocturnas, 

que en España se prolongan hasta 

la madrrgada, cuando en casi toda 

Europa el cierre de las emisoras no 

pasa de las once de la noche. 

En algunos paises, (omo Hungría 

y Suiza, se obliga a los radioescu­

chas a cerrar sus ventanas y balco­

nes a las nueve y media o a las diez 

de la noche. 

En Estonia son más rigurosos y 

cotidenan a los perturbadores a pa­

gar una multa o a siete dias de 

arresto. 

En otras naciones se aplican a los 

altavoces las Ordenanzas municipa­

les sobre orden público. 

Nosotros no pedimos para España 

medidas fuertemente rigurosas, pero 

creemos que ya es hora de legislar 

sobre la materia y evitar que se pro­

longue la situación actual, en la que 

los ciudadanos deseosos de sosiego, 

nc tienen amparo ni en el Ministerio 

de Comunicaciones ni en el Munici­

pio, siendo necesario que éste, de 

acuerdo con el primero, procedan 

rápidamente a resolver un pleito que 

tantas protestas levanta y tantos 

disgustos cuesta al vecindario. 

L A R A D I O Y LOS D E ­

R E C H O S D E A L T O R 

50N muchas las quejas que for­

mulan los poseedores de alta­

voces en lugares públicos a causa de 

los impuestos que cobra la Sociedad 

de Autores. 

Esta Entidad, al amparo de los 

preceptos contenidos en la ley de 

Propiedad intelectual, de 1879, ase­

gura que tiene facultad para el per­

cibo de derechos de autor por toda 

clase de reproducción que se efec­

túe de obras literarias o musicales. 

Es decir, que en el caso de un disco 

gramofónico, por ejemplo, el autor 

tiene derecho a cobrar de la casa 

editora, de la emisora de radiodifu­

sión y de los infinitos receptores co­

locados en bares, cafés, etc., que re­

producen la emisión radiofónica. 

No debe ser la cuestión tan cla­

ra y sencilla como la Sociedad de 

Autores afirma, por cuanto en todo 

el mundo, juristas eminentes deba­

ten en Conferencias y Congresos, 

sin llegar a un acuerdo, esta cues­

tión. Y si bien es cierto que existen 

fallos de Tribunales de Justicia en 

favor de los autores, también exis­

te abundante jurisprudencia en su 

contra. 

Recordemos, por ejemplo, que la 

primera Sección civil del Tribunal 

federal, de Suiza, falló lo siguiente, 

en un proceso contra la Sociedad de 

Autores: 

"Basta que la autorización para 

registrar una pieza musical en el gra­

mófono haya sido dada por el de-

nchohabiente para que quienes ad­

quieran este disco puedan hacerlo 

oir públicamente sin que sea necesa­

rio para ello ni nueva autorización ni 

tasa especial." 

El Tribunal Supremo de Justicia 

del Reich. con motivo de un proce­

so análogo, falló en este sentido: 

"La radiodifusión de una obra mu­

sical no es una reproducción de ¡a 

obra. La radiodifusión no es tampo­

co un instrumento destinado a la re­

producción mecánica. Es más bien 

una ejecución pública, porque la 

obra se ejecuta en el estudio ante el 

aparato emisor adecuado para la di­

fusión. El que recibe y hace resonar 

en su altavoz, unido a una estación 

receptora radiofónica, una obra di­

fundida por radio, no organiza una 

nueva ejecución y tampoco procede 

a una nueva difusión de la obra, di­

fusión independiente de la primera, 

verificada en el estudio. 

Cuando se emite una obra por 

T S. H. con autorización del dere-

chohabiente, esta emisión agota to­

das las prerrogativas de difusión re­

lacionadas con ella. El derechoha-

biente puede convenir un contrato 

con la Sociedad emisora que regule 

para esta Sociedad la facultad de di­

fusión y su ejercicio, pero los efec­

tos de semejante contrato sólo afec­

tarán a las partes y no a terceros. 

En su consecuencia, los dueños de 

hoteles y restaurantes que hacen 

funcionar en sus locales un altavoz 

no tienen que pagar derechos per 

este hecho." 

Pero no es nuestro propósito fa­

llar tan grave cuestión .Lo que si 

hctnos de hacer notar es que existe 

un profundo disgusto, por parte de 

los poseedores de radiorreceptores, 

colocados en lugares públicos, a cau­

sa de este impuesto. 

Como es sabido, el Estado expide 

unas licencias de 50 pesetas para el 

uso de tales aparatos. Y sucede que 

cuando el propietario de un bar, res­

taurante, etc., ha adquirido este do­

cumento y se cree dentro de la Ley, 

unos funcionarios de la Dirección 

General de Seguridad le aüiierten 

de la inutilidad de dicho documento, 

si no posee el recibo de la Sociedad 

de Autores, tributo mucho más ele-
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''íido que el que establece el Estado. 

Parece ser que en algunos esta-

l^lecimientos se han registrado esce-

" a s muy violentas por tal motivo y 

hasta se ha llegado a discutir eníre 

funcionarios del Estado, pertenecien­

tes a Departamentos distintos, si la 

validez para el funcionamiento de 

los aparatos receptores la da ttn re­

cibo de una Sociedad ajena al Esta­

do y no el documento expedido por 

la Administración pública. 

Repetimos que no está en nuestro 

ánimo discutir la licitud y legalidad 

del derecho de autor. Pero creemos 

que de momento debería cesar toda 

actuación gubernativa mientras no 

se apruebe y promulgue ¡a modifica­

ción que de la ley de Propiedad in­

telectual tiene preparada el Minis­

terio de Instrucción Pública. 

E L D E C R E T O D E R A D I O D I F U S I Ó N 
El d e c r e t o r e c i e n t e m e n t e a p r o b a d o c o m o ap l i cac ión de ia 

L-ey de R a d i o d i f u s i ó n dice as í en s u a r t i c u l a d o : 

A r t í c u l o 1." E l M i n i s t e r i o de C o m u n i e a e i o n c s a n u n c i a r á , 
el ola/ .o m á s breve pos ible , met l ianfc las f o r m a l i d a d e s l e ­

g a l e s y con t o d a s l a s ; ; a r a n t í a N n e c e s a r i a s , |M'ro con c a r á c t e r 
" r g e n t e , el c o n c u r s o para e l s u m i n i s t r o e i n s t a l a c i ó n d e l a s 
«estaciones d e rad iod i fus ión q u e taan de c o n s t i t u i r la red n a ­

c iona l del E s t a d o y d e m á s e l e m e n t o s < 'omplemenfar ios , c o n 
a r r e g l o a I» estable<-ido en la L e y de 26 de jun io de 1934. 
E s t a s e s t a c i o n e s d e b e r á n ser p u e s t a s en poder de la D i r e c ­
c ión ( í e n e r a l de T e l e c o m u n i c a c i ó n en e n t r e g a s s u c e s i v a s , d e 
m a n e r a (|Uc al t é r m i n o de t r e s a ñ o s , a c o n t a r de Ja f e c h a d e 
adjudicju' ión del c o n c u r s o , e s t é n en p leno f u n c i o n a m i e n t o t o ­
d a s l a s e s t a c i o n e s , qtie s e i n s t a l a r á n e n l o s p l a z o s y von l a s 
f r e c u e n c i a s y p o t e n c i a s que s í ' ind ican e n e l s i g u i e n t e c u a d r o : 

NOMBRE 
DE LA ESTACIÓN 

EMPLAZAMIEZTO 
(Provincia) 

F R E C U E N C I A 
(on(Ja) 

Potencia en an­
tena, onda por­

tadora. 

N a c i o n a l 

Centro 

N o r d e s t e 

E s t e 

Sur 

N o r o e s t e 

N o r t e 

C a n a r i a s 

H i s p a n o - A m e r i c a n . 1 

R e t r a n s n ú m . 1 

R e t r a n s n ú m . 2 

Madrid 

Madrid 

B a r c e l o n a 

V a l e n c i a 

S e v i l l a 

V i z c a y a 

Tener i f e 

Madrid 

M u r c i a 

O v i e d o 

183 It i lociclos .. 150 k i l o v a t i o s . . 
1.639 :netros ... 
1.022 I t i loc ic los . . . 50 k i l o v a t i o s . . 

293,5 m e t r o s 
1.095 k i l o c i c l o s . . . 50 k i l o v a t i o s . . 

274 m e t r o s 
850 k i l o c i c l o s . 20 k i l o v a t i o s . . 
352,9 m e t r o s 
731 k i l o c i c l o s . . . 60 k i l o v a t i o s . . 
410,4 m e t r o s 
795 k i l o c i c l o s . . . 30 k i l o v a t i o s . . 
377.4 m e t r o s 

1.258 k i l o c i c l o s . . . 3Ü k i l o v a t i o s . . 
238.5 m e t r o s 

1.447 k i l o c i c l o s . . . 10 k i l o v a t i o s . . 
207,3 m e t r o s 

B a n d a de 9.500 ki­
l o c i c l o s a 21 .450 
k i loc i c lo s 31,58 
a 13,92 metro.s . 20 k i l o v a t i o s . 

1.447 k i l o c i c l o s . . . 
207 ,3 m e t r o s 5 k i l o v a t i o s . 

1.447 k i l o c i c l o s . . 
207,3 m e t r o s 5 k i l o v a t i o s . , 

PLAZO MÁXIMO 
U E E N T R E G A 

A 18 m e s e s a d j u d i c a c i ó n . 

Al a ñ o a d j u d i c a c i ó n . 

Al a ñ o a d j u d i c a c i ó n . 

Al t e r c e r a ñ o a d j u d i c a c i ó n . 

Al s e g u n d o a ñ o adjud icac ión . 

Al .segundo afto adjud icac ión . 

A l s e g u n d o afto adjud icac ión . 

A l s e g u n d o afto adjud icac ión . 

.\1 t e r c e r a ñ o adjud icac ión . 

AI t e r c e r a ñ o a d j u d i c a c i ó n . 

Al t e r c e r a ñ o adjud icac ión . 

'^rt. 2." El Min i s t er io d e C i i m u n i c a c i o n e s iXMlrá adjurl icar 
•"I s u m i n i s t r o a q u e s e ref iere e l a r t í c u l o a n t e r i o r a u n a s o l a 
e n t i d a d , o por l o t e s de es t iu- iones a e n t i d a d e s d i s t i n t a s , si a s í 
'o !icons«-jas«- el est i idi i i de l a s p r o p o s i c i o n e s que ^e p r e s - n t e n . 
Kl orden de pre ferenc ia en la adj i í i l icac ión del c o n c u r s o v e n ­
drá d e t e r m i n a d o por la m e j o r c a l i d a d té<'nlca d e los e l e n i e n -
' o s o frec idos , m e n o r prec io , m a y o r in'unero de a n u a l i d a d e s 
Para el p a g o y sobre el m a y o r t a n t o por c i e n t o de m a t e r i a l 
''<" producc ión nac iona l Invert ido e n el s u m i n i s t r o . El ¡ iImhio 

harí l al a d j u d i c a t a r i o por a n u a l i d a d e s v e n c i d a s <'on c a r g o 
la p a r t i d a (pie s<' s«'ñale a es»- o b j e t o en el l ' n ' s u p u e s t o de 

«ada e jerc ic io . 

'^•"1. 3." !>«• a c u e r d o con lo pr«'cepluado en la I.<'y de 26 
jun io ú l t i m o , e l M i n i s t e r i o d e C o n n u i i c a c i o n e s reda<'tjirá 

y pub l i cará el I l e g h i m e n f o de lliuliiMlirusión d e n t r o d e un p la ­
zo de t r e s mes<>s, a c o n t a r de la f e c h a de pub l i cac ión d e di ­
c h a lA-y Pl, la " ( ¡ace ta" . 

A r t , 4." , \ p a r t i r d e la f e c h a d e l p r e s e n t e D e c r e t o n o s»-
' ""^Karán mi'is c o n c e s i o n e s de es tac ' iones de radiodi fus ión de 
••ariU'ler loca l c o m o l a s con<-cdidas al an>i>aro del D c í t c í o de 
« de d i c i e m b r e d e I!).S2. 

• \r t . 5." i^xs e m i s o r a s p a r t i c u l a r e s de radl<Hlifusión que no 
I>ertene7.can a l a red n a c i o n a l de l E s t a d o c e s a r á n e n s u tun-

c i o n a m l e n t o c u a n d o la D i r e c c i ó n ( i e n e r a l de T«' lecomunlca-
c ión e s t a b l e z c a u n a e m i s o r a de rad iod i fus ión que s irva la / .ona 
d e la e m i s o r a par t i cu lar . 

A r t . 6." M i e n t r a s el E s t a d o t e r m i n a de i n s t a l a r l a s e s t a ­
c i o n e s de la red luic ional , la D i r e c c i ó n ( í e n e r a l de T e l e c o m u ­
n icac ión iMMirá autor i / .ar la c o n t i n u a c i ó n del f u n c i o n a m i e n t o 
de u n a e m i s o r a de rad iod i fus ión que h a y a e x t i n g u i d o s u pla7.o 
de c o n c e s i ó n . I>os c o n c e s i o n a r i o s que s e e n c u e n t r e n e n e s t a 
s i t u a c i ó n y lo des<>en s o l i c i t a r á n del Min i s t er io de C o m u n i ­
c a c i o n e s , a n t e s de la f e c h a de la c a d u c i d a d , la a u l o r i 7 . a c i ó n 
n e c e s a r i a p a n í ccmt inuar r e a l i z a n d o e l s«'rvicio y en la ins ­
t a n c i a debi 'rán ind icar l a s b a s e s del c o n v e n i o p r o v i s i o n a l que 
d e s e e n p a c t a r con la . \ d n i i n i s t r a c i ó n a e s e f in. E n e s t e c a s o 
d i c h a s e s t a c i o n e s no c e s a r á n en su sí-rvicio y q u e d a r á n sti-
m e t i d a s a l a s d i s p o s i c i o n e s jMir «pie a c t u a l m e n t e s e r igen y 
a d e m á s al r é g i m e n de t r i b u t a c i ó n n u e v o que s e a c u e r d e , que 
w r á .s«'niejaiite a l <|Ue s e a p l i c a e n l a s e s t a c i o n e s de c a r á c t e r 
loca l y e f e c t i v o d e w l e Ui f e c h a d e la c a d u c i d a d . I j i c o n c e s i ó n 
de l a s e s t a c i o n e s a n t e d i c h a s s e c o n d i c i o n a r á e n t o d o c a s o a 
que s u f u n c i o n a m i e n t o no ix 'rjudique por n i n g ú n c o n c e p t o , 
el s«>rviclo d e l a s e m i s o r a s del E s t a d o , r e s e r v á n d o s e é s t e la 
f a c u l t a d d e susp<>nder la c o n c e s i ó n y c e r r a r la e s t a c i ó n p a r ­
t i cu lar , a r e s e r v a de ins tru ir d e s p u é s un e x p e d i e n t e e n e l que 
se o i g a a l c o n c e s i o n a r i o . 
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Información extranjera 

Equipos de estudio y control en la 
''Casa de la Radio'' de Londres^'^ 

L a s o tras dos sal idas, "cascos" y "altavoces", se uti­
lizan para al imentar a todos los que e s tán repart idos 
por el edificio. La razón por la cual se emplea al imen­
tación diferente para los "cascos" y "teléfonos de con­
trol" e s el ev i tar que una avería, producida en un 
"casco" cualquiera de los d iseminados en la "Casa 
de la Radio", pueda perturbar la escucha de los inge­
nieros de la sala de control. 

Ampl i f icadores par?, a l tavoces .—Cada al tavoz l leva 
asoc iado un amplificador de dos pasos . Su objeto es 
e¡ de ev i tar que a la sal ida del amplificador general 
de control hubiera que disponer de un nivel de trans­
mis ión demas iado e levado para a l imentar los restan­
tes órganos de control (cascos y t e l é fonos ) . La ga­
nancia del amplificador es de unos 40 decibeles, y se 
a l imenta con el sumin i s t ro de corriente al terna a 
240 V. 50 períodos. Los a l tavoces acoplados a los am­
plificadores son del t ipo de bobina móvil . 

Fus ib le s .—Las bater ías empleadas en el suminis ­
tro s e conectan al cuadro de descarga de la sala de 
control y de és te a las barras genera les de distribu­
ción en el panel de fusibles (fig. .35). Los 300 v de 
alta tens ión terminan en fusibles tubulares encerra­
dos en ampol las de vidrio, co locadas en la parte s u ­
perior del panel; están cal ibrados para 0,3 amperios 
y consis ten en dos resortes independientes que ter­
minan en lo s casquil los de los e x t r e m o s y que se unen 
en el centro del tubo mediante una aleación fusible a 
baja temperatura. 

Los fusibles uti l izados para las bater ías de 24 v. 
(reveladores) , y l a s de 2 v., 12 v. y 24 v. (polarización 
de rej i l las) , son del t ipo corriente uti l izado en tele­
fonía. S u s cal ibradas son diferentes , según el c ircuito 
en que se uti l izan, y consisten en dos resortes mon­
tados sobre una pieza de materia l ais lante, provis ta 
de dos terminales para conectar a la barra general de 
distribución y al c ircuito individual de que se trate . 
El hi lo fusible, propiamente dicho, queda ñjo entre 
los dos resortes , y cuando sa l ta el resorte anterior se 
desplaza haciendo que un canuto coloreado se ponga 
en posición vert ical (la posición horizontal indica que 
el fusible no ha s a l t a d o ) . E l otro resorte e s el corres­
pondiente al terminal conectado a la barra general 
de distribución, y cuando el fusible sa l ta establece 
un contacto entre dicha barra general y otra secun­
daria, dando pila a una pequeña lámpara pi loto que 

(1) D e A technical description of the Broadcastiny House. 

hay colocada en el ex tremo de cada fila de fusibles. 
Dicha lámpara t o m a t ierra a t ravés de un relevador 
de a larma que al funcionar enciende la lámpara pilo­
to general , s i tuada e n la parte superior del panel de 
fusibles al m i s m o t iempo que hace funcionar el t im­
bre de alarma de la sala de control. 

Los fusibles de tipo cartucho colocados en la par­
te inferior del panel corresponden a los suminis tros 
a 8 V. para los micrófonos. Los fusibles para los cir­
cui tos a 6 V (filamentos o calefacción de los amplifi­
cadores) están montados en las barras generales de 
distribución, de cobre; así s e hace para reducir al mí­
n i m o la longi tud del c ircuito de filamentos de los am­
plificadores y, por consiguiente , las ca ídas de tens ión 
que de otro modo se producirían. 

Señales horar ias .—Como y a es sab ido la s señales 
horarias de los programas de radiodifusión proceden 
bien del Observatorio de Greenwich o del reloj del 
Par lamento . 

E n el primer caso el reloj t ipo del Observatorio e s 
el encargado de actuar sobre un par de contactos .seis 
veces cada cuarto de hora.. De es tos contactos parte 
una l ínea que termina en la Casa de la Radio, donde 
se conecta a un relevador m u y sensible y a una bate­
ría de 24 V . ; cuando el contacto s e cierra en el Ob­
servatorio, el re levador funciona, qui tando el corto­
circuito a una bobina acoplada a una válvula osci la­
dora. E s t a bobina es tá conectada a un amplificador 
de un so lo paso, cuya sal ida termina, a su vez, en la 
entrada de un amplificador equipado con vá lvu las es -
lieciales, desde donde la señal pasa a la sal ida de los 
amplificadores "B" para superponerse , allí, al pro­
grama. 

E n la torre del reloj del Par lamento se ha insta­
lado un micrófono y un amplificador a l imentado por 
la industrial , controlado por reveladores que se ha­
cen funcionar desde la Casa de la Radio. La salida 
de d icho amplificador se conecta a la entrada de otro, 
equipado con vá lvulas especiales , y s i tuado en la sala 
de control por intermedio de una l ínea telefónica. 
Desde es te ú l t imo amplificador la transmis ión se efec­
túa a t ravés del c ircuito de los re levadores "A", aso­
ciados con los pues tos de control, y que ya h e m o s 
descrito anteriormente. 

Reiceptores de comprobación.—Se han instalado 
tres receptores en la sa la de control para la escucha 
de los programas emit idos por las emisoras de Lon­
dres—nacional y reg iona l— y Daventry—nacional . 
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La figura 36 nos muestra dos de ellos. Estkn proyec­
tados para recibir cada uno solamente una emisora, 
y constan de dos unidades de suministro: unidad de 
alta frecuencia y detector, y amplificador para alta­
voces y teléfonos de control. La unidad "alta frecuen­
cia y detector" consta de un paso de amplificación en 
alta frecuencia, equipado con una válvula de reji­
lla—pantalla y un detector en "push-pull" (fig. 37) . 
Los valores de los e lementos A, B, C y D varían, 
como es lógico, de unos receptores a otros, según la 
onda que han de recibir. 

Puede observarse que hay tres circuitos sintoniza­
dos: el de antena y el primario y secundario del 
transformador de alta frecuencia de acoplo del ano-
do de la lámpara de pantalla a las rejillas del detec­
tor. Es te grado de acoplamiento e s variable. El po­
tenciómetro del circuito de rejilla del primer paso se 
utiliza para ajustar la corriente rectificada de salida 
del detector. E s t a corriente debe llevarse siempre a 
un cierto valor ya conocido de antemano para todos 
los receptores de comprobación, pudiendo así tener 
la seguridad de que la salida de la unidad de alta fre­
cuencia es la misma para todos ellos. El amplificador 
para altavoces y teléfonos de control consta de dos 
pasos y dos sal idas: una, para los teléfonos, y otra, 
para el amplificador de altavoz instalado en las sa­
las de escucha de los ingenieros. 

E s t a sala debe estar dispuesta para las compro­
baciones de verdadera calidad, y en ella es donde se 
verifican las comparaciones. Las sal idas de los recep­
tores de comprobación y del amplificador de control 
de baja frecuencia terminan en esta sala, donde el 
ingeniero, mediante un juego de llaves, puede escu­
char el programa que se envía a cualquier emisora 
y también el que se recibe de las tres ya menciona­
das. Durante la comprobación de calidad del progra­
ma radiado por cualquiera de es tas emisoras, el in­
geniero puede, mediante la maniobra de una llave, 
permutar rapidísimamente la salida del receptor de 
comprobación por la del amplificador de control de 
baja frecuencia y comparar instantáneamente la ca­
lidad del programa radiado con la del producido en 
los estudios. Para esta operación debe sustituirse el 
altavoz por el casco telefónico. 

Kquipos termínales y ensayos .—En el repartidor 
de la sala de control terminan dos cables de la red 
del Post Office. Uno de ellos del 19 pares del tipo 
pantalleado; es decir, que cada par está envuelto por 
una capa continua de papel metálico. E s t e cable se 
utiliza para todos los enlaces entre la Casa de la Ra­
dio y los centres transmisores para las radiaciones 
s imultáneas de Parque de Brookman, Daventry, Le-
eds, etc. El segundo cable e s de 400 pares, y se usa 
para las transmisiones exteriores; es decir, para los 

circuitos entre la Casa de la Radio y las iglesias, sa­
las de conciertos, restaurantes, teatros, etc., desde 
los que se transmiten programas. 

E s sabido que en los circuitos telefónicos no todas 
las frecuencias se propagan con la misma eficacia; 

immmmmmi 

rwmim. 

ti V 

lii panel tle ftiHllilfN. 

puede establecerse que las más bajas se propagan 
con mayor eficacia que las más altas. E s , por consi­
guiente, necesario el compensar las variaciones que 
s e producen en el volumen recibido, según las dife­
rentes frecuencias que se transmiten. E s t o se consi­
gue con el disposit ivo llamado "corrector" (porque se 
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M. a 

Figura 36 

l)<»í* ríM-eptorCH (le eoi i iprol»aelói i . 

utiliza para corregir la deformación que s e produce) . 
Un corrector perfectamente calculado, no es en rea­
l idad m á s que el equivalente a la inversa de la l ínea 
con la que se va a ut i l izar; en otras palabras, el co­
rrector dejará pasar con más facil idad las corrientes 
de alta frecuencia que las de baja frecuencia. El re­
sul tado de ambos—l ínea y corrector—es equivalente 
al de un conductor que deje pasar todas las frecuen­
cias con la mi sma eficacia, dentro de c iertos l ímites , 
claro está . 

Con el fin de obtener los datos necesarios que han 
de servir de base para el cálculo de un corrector, se 
precisan a lgunos aparatos de ensayo. A continuación 
damos una sucinta idea de los instalados en los pa­
neles de pruebas de la sa la de control. 

Para cualquier e n s a y o e s necesario, e n primer tér­
mino, disponer de un manant ia l de corriente alterna 
con una g a m a de frecuencias de 30 a 10.000 ciclos, y 
con potencias de sal ida cons tantes para toda la gama. 
E x i s t e , pues, un generador de baja frecuencia de es­
tas caracterís t icas . | 

Para medir la potencia que envía a la l ínea el ge­

nerador de baja frecuencia s e ha insta lado un dis­
pos i t ivo para medidas de transmis ión que consta en 
su parte más esencia lmente de mi l iamperimetro muy 
sensible y un par de termoeléctricos . 

Para medir la potencia recibida en el ex tremo más 
alejado de la línea se emplea un amplificador-detec-

Figura 37 

KH(|lieiiia *lel eirriilto (le alta frecuencia y detector. 

tor, cal ibrado y provisto de un ga lvanómetro muy 
sensible. El calibrado se hace en decibeles. 

En la instalación hay también numerosos aparatos 
accesorios al generador de baja frecuencia, amplifi­
cador-detector y dispos i t ivo para la medidas de trans­
misión, p. e., una instalación de pruebas en corriente 
continua que se usa para medir el a i s lamiento y re­
s i s tencia de los circuitos, e tc . 

N O T A DK I.A RKIUCCIÓ.N. T e r m i n a d a la d e s c r i p c i ó n de t o d o 

lo r e f e r e n t e a e s t u d i o s y d i s p o s i t i v o s de c o n t r o l , a s i c o m o l a s 

i n s t a l a c i o n e s a c c e s o r i a s , d e la C a s a de l a R a d i o , e n la q u e 

s e r e s u m e n l o s r e s u l t a d o s l o g r a d o s d e s p u é s d e n u e v e a ñ o s de 

p r á c t i c a e n la r a d i a c i ó n de p r o g r a m a s , h a t e r m i n a d o la p a r ­

t e e s e n c i a l de n u e s t r a l a b o r i n f o r m a t i v a . N o o b s t a n t e , y e n u n o 

d e l o s p r ó x i m o s n ú m e r o s , d e s c r i b i r e m o s el " s u m i n i s t r o d e 

e n e r g í a " , d a n d o c o n e l l o por t e r m i n a d a la i n f o r m a c i ó n .sobre 

la C a s a de la R a d i o , de L o n d r e s . 

CONDENSADORES FIJOS INGLESES 

O.IC. 
T. 17179 TCC PIyNAÜGALLII 

MADRID 



Proyecto de reforma del alumbrado de la sala 
de aparatos de la Estación Central (Madrid) 

p o r Fidel Rodrigo Serna, ingeniero de Telecomunicación 

LA p o t e n c i a en lumen de cada foco será 
154.000 68 2.264. 

En una lámpara de las usuales, de una potencia de 
] 15, 135 vatios, puede est imarse una potencia en lu­
men de 2.225. Teniendo en cuenta diversos factores 
de depreciación, han de proyectarse sesenta y ocho 
focos de una potencia de 200 vat ios cada uno. 

U N I F O R M I D A Ü Ü E R E F L E C T O R E S Y U N I D A D D E s u s CA­

R A C T E R Í S T I C A S . — H e m o s razonado ya la procedencia 
de uniformidad de focos zenitales sobre el aspecto lu-
minotécnico y físico. Vamos a determinar ahora las 
característ icas del reflector por lo que s e refiere prin­
cipalmente en nuestro caso a la superficie fotométri-
ca. E s t a quedará definida teóricamente al obtener: 
a) Amplitud del ángulo del cono de emisión de flujo 
directo; b) Longitud de los vectores sucesivos nece­
sar ios y proporcionales—^dentro del cono sól ido—, a 
la intensidad luminosa que precisamos para la zona 
del plano litil que a cada foco corresponde iluminai' 
con la mayor uniformidad posible. 

Amplitud del úngulv de cono.—La base de este 
cono han de circunscribir al menos, teóricamente, un 
cuadrado de 4'50 m. de lado. La altura del cono ha 
de tener la dimensión ya obligada y fijada ya de 
4'25 m. N o podrá, pues, concederse en modo alguno 
a! ángulo del cono práctico que nos ocupa una am­
plitud inferior a 100" 2 X 50". 

Para que las intersecciones de las bases de los co­
nos contiguos en el plano liti l—por la emisión de flu­
jo directo de e l los—sean teóricamente i luminadas con 
la misma intensidad lumínica que las superficies de 
aquél plano en las que no existen interferencias de 
los conos contiguos, los vectores correspondientes a 

mencionadas intersecciones han de tener una longi­
tud mitad de la de aquéllos, evidentemente. 

Y por ser, por fin, la intensidad de la iluminación 
de una superficie proporcional al coseno del ángulo 
de incidencia de los rayos luminosos, la superficie fo-
tométrica buscada corresponderá a la de una figura 
compuesta por un tronco de cono y un cono de igua­
les eje y base, yuxtapuestas la base del cono a la me­
nor del tronco de cono. 

En este caso, dada la amplitud del ángulo e inter­
secada esta superficie por un plano meridiano, la figu­
ra fotométrica encontrada e s la representada en el 
plano níim. 3. 

_ _ E s T y w p DE LAS INTENSIDADES.—Supondremos dos 

/ 

1 

i' 
1 

1 ; 

/ 

1 

i' 
1 

1 ; 

i 

i 

( l l Véa.se n ú m . 9 de E L E C T i i O N . . ' P l a n o n ú m . 3. 
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conos : el central y el C, equivalente , para nuestro 
estudio, a un cono de la m i s m a altura que el anterior 
(4'25 m.) y de una base de igual área a la anular, que 
s e consigna en la parte superior derecha del plano 
número 3 . 

Lumen útiles de foco 2 . 2 6 4 

Sup. base C, ^ f)')" tií-
Sup. base C\ — 2 6 ' 3 0 ni-

Flujos. 
-i 

2h'30 
/ • ; = 2 .264 | F J = = 1 . 6 0 0 

Ángulos. 

I n t e n s i d a d e s . . . / 

2 6 ' 3 0 

4'2,5-' 

. ^ / 4 7 

1 . 0 0 0 

I 4 ' 5 6 

6 6 4 

0 ' 3 0 2 

r456 

U'302 

l.lou 

2 . 2 0 0 

(Las intensidades son proporciónale» a las superficies y a las densidades.) 

La expans ión de las bases—que en número indefi­
nido imag inamos que componen los dos só l idos que 
e s tud iamos—de los conos de flujo del sól ido teórico 

E n dicho plano s e aprecia senci l lamente todo el 
anál is is de lo que ven imos tratando. 

La curva fotométr ica práct ica o industrial corres­
pondiente a la teórica obten ida—y que e s por lo tan­
to la adecuada a nuestro obje to—es la señalada en 
la parte inferior derecha del referido plano, y puede 
considerarse dentro de la categoría de radiación a lgo 
intensiva. H a de c ircunscribir—como circunscribe— 
e s t a curva industrial a la teórica y ex i s ten reflecto­
res con e s ta s caracter ís t icas fotométr icas . 

M Í N i M U N POSIBLE DE A B S O R C I O N E S . — U n a revisión 
metódica y frecuente de las superficies reflectoras de 
los aparatos des ignados mediante el resultado de me­
dic iones y observaciones regladas y con acertada di­
rección, de que m á s adelante s e habla, y las que se­
ñalarán entre o t ras taras el e s t a d o polvoriento de 
las mismas , por una parte, y por otra una reparación 
de los desconchados de la s superficies interiores de 
las paredes y techo del departamento que proyecta­
mos i luminar y la realización de un pintado al óleo 
color gr i s perla muy mate, de las paredes laterales y 
a lgo más pálido el del techo, con un color de s iena 
sufr ido el zócalo, reducirán las pérdidas por absor­
ción en lo posible. 

N o se cons igna en el presupuesto la partida co-
t respondiente a es ta obra por ser objeto de otras tra­
mitaciones , p>ero toda operación de reparación y pin­
tado—principalmente en el t e cho—, debe ser posterior 

E f e cto» e squemát i cos 
de la InNtalaoión artual . 

P l a n o n ú m . 5. 

K f e e tos esqueiiiáticuN 
de la Instalación pro­

yectada . 

para transformarse en el práctico, conservando la 
mi sma potencia lumínica común a ambos , reducen, 
s egún los cálculos en un 55 '/> la intensidad m á x i m a 
de los vectores de la curva fotométr ica teórica y au­
mentan por compensac ión el campo i luminado dilu­
yéndose bien la luminosidad. (Véase plano núm. 3.) 

a la obra de canalización y de instalación interior de 
conducciones y enlucido correspondientes . 

M Í N I M U N POSIBLE DE D E S L U M B R A M I E N T O . — E l e v a d o s 

los focos todo lo que nos permiten las d imens iones 
de altura y forma de techo, con lo que les a lejamos 
el m á x i m u n posible de la zona de v is ión de la cual 



E L E C T R O N 11 

quedan fuera; el iminando otros focos y s i s tema que 
no sean el zenital, con lo que no exist irán en el campo 
de visión otras fuentes de luz (do no ser en caso muy 
extraordinario) y proyectando las armaduras a base 
de globo de cristal claro y mate, reduciríamos al mí-
nimun posible los brillos y s u s efectos, por conse­
cuencia. 

MEDICIONES Y OBSERVACIONES PERIÓDICAS.—Se pro­

yec ta la adquisición de un luxómetro tipo Wes-
ton /600 , de célula fotoeléctrica, para efectuar medi­
ciones periódicas y extraordinarias, de donde se de­
ducirá el estado de las lámparas y de donde se obten­
drá el estado general de la iluminación, superficies de 

Cuddro Je <Ji5fribu(ión de conducciones de ia ci-

mdu^'lndl, y dr Iñ originada por kx, do5 grunoj m 

di5lmímente d Id insldldción y diumbrddo de lá Sd 

Id de -Apdrdtos y de ]d de ésias di cuddro de Id3 

ddlrrid5.= 

los reflectores, etc., etc. , por el personal y con las 
normas que la superioridad designe y establezca, a fin 
de sustituir debidamente las lámparas que corres­
ponda y de separar y hacer desaparecer las taras 

¿'iíjucviü (¡miprcn-yim Je conduceIoiiCj 
de corriente di diumbrddo. -

. 'v \ * 

n* del foco 

4 6»ni' 

Cuadre ̂  de 
maniobra -

2oo ^ ^ ^ ^ ^ 

)looa. 

l í 
Sí 

loo a 

ISodwp 

< l o o a 

Ociuiddde^ de corrier.l 
a boporlar ^4") 4' 
4 y / — 

ttuevd cuadro de 
dislcibocion 

. * 18» 

ir del fo<o 

n' del foco 

mdel foco 

T del foco 

Cuadio qencfál 
.«• de 
comente industrial 

<l8nn' 

Cuadro?'di-
maniobra 

Obsérvese que con k sold lldi/e central, cuándo 

un grupo 5irve al alumbrado, ei otro puede servir 

pdra Id Carga de Bdleriás 5in mterferencm ó 

anular dmbo5 5er\/icio5 5inposible error de 

Tidn ¡obras. 
P l a n o n ú m . 5. 

P l a n o n ú m . .5. 

que ocasionen pérdidas de iluminación y efectos per­
judiciales a la misma. 

Con unos estados o relaciones acordados a este ser­
vicio tan estimable, y con la realización en ellos de 
sencillos gráficos, constará el proceso, estados conti­
nuados e historial de los e lementos y servicios. 

DIRECCIÓN E N EL ENCENDIDO DR SECCIONES.—Las 

maniobras de encendido de las secciones que lo ne­
cesiten mediante los tres y cuatro conmutadores de 
cuchilla respect ivamente en cada uno de los dos cua­
dros de mármol que se proyectan implantar en el 
mismo lugar en que se hallan hoy los dest inados a la 
instalación actual, deben ser efectuadas directiva­
mente por el jefe de aparatos de servicio. 

En los conmutadores todos de ambos cuadros, exis ­
tirán s ie te rotulaciones en latón, perfectamente cla­
ras, en cada una de las cuales, se contendrá la serie 



1 2 

E L E C T R O N 

de números correspondientes a la de los focos de la 
secc ión que conmutarán. 

Todos los focos es tarán c laramente numerados con 
números m u y vis ibles del 1 al 68. 

I N S T A L A C I Ó N 

CANALIZACIONES Y CONDUCCIONES.—Sin abandonar 

la conducción desde el cuadro general de la acometi­
da de la Compañía, a la instalación de luz de la sa la 
de aparatos,, a ñn de que por ella sean a l imentados 
los serv ic ios de luz, vest íbulos , roperos, pasil los, di­
recciones de servicio, taller, etc., y t engamos , por 
otra parte, disponible el enganche en ella de otros 
previs ibles; desconectando tan sólo las acometidas 
de los aparatos de luz que se hal lan hoy dentro del 
área que proyec tamos i luminar—que e s exc lus iva­
mente la sa la de aparatos propiamente dicha, y ya 
que, por otra parte, resultaría de un gran coste , labo­
riosidad y pérdida de conducciones—fáci lmente apro­
vechables al retirar aquélla oculta bajo el t e cho—, se 
proyecta l levar la nueva canalización prev iamente es - , 
tudiada y adecuada desde el cuadro genera l—punto 
donde se tomará de la industrial su correspondiente 
derivación defendida con su protección—, como con­
s igna con claridad y anál i s i s el e squema del plano 
número 5, para discurrir h a s t a el departamento en 
que se hallan s i tuados los grupos e lectrógenos, to­
mando su enganche en el cuadro que se neces i ta y se 
proyecta, detal lado y aclarado e n el m i s m o plazo. 

Dicha conducción irá adaptada y fijada al t echo de 
los departamentos con s u mín imun recorrido, cana­
l izada en tubo de acero, exce lentemente instalada. 

A partir de es te cuadro, se l levarán las conduccio­
nes , en la m i s m a forma, a los dos cuadros nuevamen­
te proyec tados—de los que m á s adelante se hab la—a 
s i tuar en el m i s m o lugar en que se hal lan en la sa la 
de aparatos los des t inados al encendido e interrup­
ción de la s secc iones de focos . 

A continuación de e s t o s cuadros se l levará la ins-
talación de acomet idas a cada foco—según seccio­
nes—en la m i s m a forma, construcción y composic ión 
, con discreto tubo de acero adaptado al t echo por 

ACADEMIA PINO - T e l é g r a f o s 
Única especial - Montera, 35 . - MADRID - Internado 

A C O R D A D A CONVOCATORIA. I N G R E S O P O R 4.000 P E ­

S E T A S . — U l t i m a s oposiciones, obtuvo n ú m e r o s 1, 2, 8, 19, 21, 

24, 26, 33, 34, 41, 46, 47, 57, 61, 63, 66, 73, 76, 86, 89, 100, 101, 

104, 115 ,118, 129, 136, 140, 146 y 159. D a m o s copia de la l ista 

publ icada en "Gaceta" 28 julio 1932 

los ángulos diedros formados por viguería y muros 
y a buscar su terminación en los puntos—proyecta­
dos—de s i tuación de las armaduras de los focos, con 
exxce lentes presentación y aspecto, todo lo cual evita­
rá la obra innecesaria de zanjas en las bovedil las del 
techo en un departamento cuyo servic io es permanen­
te y m u y especial, sin que lo proyectado desmerezca 
en absoluto con relación a una canal ización encerra­
da en techo. 

Todo queda aclarado en el esquema y planos nú­
m e r o s 5 y 1. 

CUADRO DE DISTRIBUCIÓN DE CONDUCCIONES.—En el 

departamento en que se encuentran los grupos elec­
trógenos , y en la al ineación recta de los cuadros de las 
baterías como prolongación de los mismos , l igera­
mente separado de el los, de d is t into aspecto que el de 
las m i s m a s , de igual altura que los ex i s t entes y de 
un ancho de (VQ m., s e establecerá un cuadro de dis­
tr ibución de conducciones, previamente estudiado, la 
instalación de cuyas comunicaciones y e lementos se 
observa en todo su anál is is en la parte derecha del 
plano núm. 5. 

Son, como se ven, s u s conmutaciones lo m á s sen­
cillas y e lementales e imposibi l i tan maniobras inco­
rrectas. 

L a s dos precisas maniobras del conmutador cen­
tral responden a todas l a s neces idades , sin provocar 
e fectos de derivaciones indebidas y sin precisar ob­
servac iones exter iores grac ias a la composic ión de 
las comunicaciones y e lementos de dicho cuadro. 

(N. B.) Aunque van las canal izaciones anterio­
res, y de la s que hab lamos ahora, bifilarmente, s e 
instalarán a tres h i los por si prec i sáramos uti l izar 
es te s i s tema, lo que no modifica sens ib lemente la ins­
ta lac ión proyectada. 

CUADROS DE ALUMBRADO DE LAS S E C C I O N E S . — D o s 

cuadros de las m i s m a s dimensiones que t ienen los 
ex i s t entes emplazados en las m i s m a s cajas abiertas 
en los muros que las amparan en la sa la de aparatos , 
se instalarán para la distribución de las dos conduc­
ciones a las tres y cuatro secc iones en que quedará 
dividida con equil ibrio sensible la corriente de ali­
mentac ión de lo s focos . 

Tres interruptores con sus defensas y cuatro con 
las suyas , l levará cada uno de e s tos dos cuadros, y 
en la parte alta de cada interruptor o de cada fusi­
ble, se emplazará una plancha de latón con el núme­
ro de la sección y con los números de los focos que 
concurren en e l la—todo ordenado—. í 

A R M A D U R A S . — L a s armaduras no es tarán co lgadas 
con var i l las ni cadenas, s ino que irán adaptadas al 
t echo los plati l los superiores de aquéllas, a lcanzando » 
así la m á x i m a altura útil proyectada entre foco y 
plano. 
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Resumen especif icado y comparativo 
CUADRO DE GASTOS 

R A M I F I C A C I O N E S 

. . . i Sección primera.! 
""edia área anterior^ 
de la sala de apara-^ Sección segunda 
tos 

I 

C o m p o n e n t e » | d é l a [ a m i f i c i o i ó n 
N ú m e r o d e l o c o s d e l c o m -p o n e n t e 

Media área posterior^ 
de la sala de apara-) 
tos. 

Sección tercera.! 
1 

Sección cuarta., 

apara-^ Sección quinta.. 

I Sección sexta . . . 

Sección séptima. 

Totales... 2 i 

10 

10 

10 

8 

10 

10 

10 

6 8 

P r o m e d i o 
Watios " "̂"̂  
"[Z ' - ' ^ " " « i 
IZt d e l c o m . p o n e n t e a l d i a 

2.000 

2.000 

2.000 

1.600 

2.000 

2.000 

2.000 

16 

22 

16 

20 

16 

22 

16 

h o r a 
a l d i a 

32 

44 

32 

32 

32 

44 

32 

248 

Promedio diario de fluido industrial 248 kilowatios 

Promedio diario de fluido industrial anual 90.520 kilowatios 

Al precio de 50 céntimos unidad 45.260 pesetas 

Promedio diario de horas de funcionamiento del grupo. 20 horas 

Gasto en plena carga, a 10 litros por hora: Anual, 

20 X 365 ' 10 7.300 litros 

A 70 céntimos unidad 51.100 pesetas 

Transradio Española 
(S . A . ) 

Empleando para sus comunicaciones con el 

Extranjero, Canaria.s y Fernando Poo, la vía 

TRANSRADIO ESPAÑOLA, 
tendrá las ventajas que le ofrecen: 

las comunicaciones directas, 
las tasas más económicas, 
los más modernos sistemas 

de telecomunicación. 

D E P O S I T E S U S D E S P A C H O S E N N U E S T R A S O F I C I N A S 

MADRID: Alcalá, 43 - re lé fono 11136 

BARCELONA: Ronda de la Universidad, 35 - re lé fono 11581 

LAS PALMAS: León y Castil lo, 6-Teléfonos 1094 y 1217 

SANTA CRUZ DE TENERIFE: Estación Radiotelegráfioa 

y en todas las oficinas de TELÉGRAFOS del ESTADO 

A t i e m p o s n u e v o s , 

nuevos procedimien­

tos y mobiliario mo­

derno de acero. 

Archivadores para documentos y planos.—Fiche­
ros verticales y horizontales (visibles).—Mesas 
para despacho y para máquina.—Armarios ro­
peros y para documentos.—Estanterías para bi­
bliotecas y almacenes.—Sillones y sillas especia- | 

les para oficina POSTUR 

F a b r i c a d o p o r M U G U R U Z A ( p r o d u c c i ó n e s p a ñ o l a ) 

D I S T R I B U I D O R PARA ESPAÍSA Y PORTUGAL: 

L . A S Í N P A L A C I O S 
Calle de Preciados, 23 MADRID 

DESCUENTOS A FUNCIONARIOS DE TEI.tXJRAFOS 



La t ransmis ión radiofó nica (1) 

poi M o d e s t o Budi M a t e o , ¡nSíniero dt Telecomunicación 

De es tas fórmulas se ha deducido en primera apro­
ximación : 

2.750 2 .750 

/ , = — y a n á l o g a m e n t e / / , = 

c b 

Las frecuencias de vibración en las tres direccio­
nes a, b y c varían l igeramente con la forma de los 
cristales, cuyo espesor c, como se ve en las figuras 

Figura 5.' 

4.^ y 5.", es en el sentido del eje eléctrico X. La sec­
ción normal al eje eléctrico, o sea, la de plano nor­
mal al papel, en la figura 5. , puede ser de variadas 
formas: rectangular, cuadrada, circular, etc., pero 
siempre, por regla general, la dimensión c es peque­
ña rpspecto de a y b, del orden de un quinto o un 
sexto. 

Además de las frecuencias Jr y Jh existe la fre­
cuencia / „ en el sentido del eje óptico. L a s fórmulas 
empíricas de Hund dan, en mil ímetros y kilociclos, 
las s iguientes relaciones, refiriéndonos a la figura 6.". 

Cristal rectangular: 
2.94.5 • 300 2.785 ± 3 0 0 2.870 

l » = „ le — 

b r. 

5 0 

Cristal circular: a = b =^ diámetro, d. 

3.830 50 2.715 ± 50 2 .870 ± 5 0 
/•-= „ //, = „ f,^ 

a A r, 

Tratemos ahora de justificar por qué el cuarzo e s 
un estabilizador de frecuencia. 

Partiendo de la figura 2." (a) vemos que en serie 
con el circuito oscilante, que suponemos de self L y 
capacidad C, es tá la capacidad C, equivalente al cuar­
zo en serie también con la capacidad rejilla-placa, 
que des ignamos por y. E s t a s dos capacidades en se­
rie equivalen a una de valor x dado por: 

1 1 1 

c, 

Figura 6." 

equivale, pues, el circuito de la figura 2.» (a) al de la 
figura 7.". 

La pulsación de resonancia del circuito de la figu­
ra 7," es: 

, ( 1 ) V é a a e n ú m . 9 de E L E C T R O N . V L(C -\-x) 
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mientras que la del circuito osci lante de placa e s : 

\' L C 

Por ser y muy pequeño respecto de C , será siem­
pre X > O y , por tanto, íJ < w. La capacidad equiva­
lente al cuarzo crece rápidamente cuando crece, en 
las proximidades del período de vibración del cuarzo, 
de modo que si m aumenta l igeramente, aumenta C, 
y, por tanto, ,T, o sea que V. disminuye, luego "cuan­
do de un modo accidental aumenta la frecuencia del 
circuito oscilante, el cuarzo tiende a provocar una 
disminución de frecuencia". El s i s tema se halla on 
un estado de equilibrio estable. 

Hoy día se construyen cuarzos para entretener 
frecuencias entre 25 y 5.000 k c / s . Para frecuencias 
mayores se acude a los s i s temas amplificadores du­
plicadores o multiplicadores de frecuencia. 

Los cuarzos, ya sean rectangulares vibrando en su 
mayor o menor dimensión, o sean circulares, se mon­
tan siempre entre dos electrodos metálicos, en uno 
de los cuales va colocado el cuarzo y el otro se co-

cánica que aumenta el amortiguamiento del cristal, 
lo cual no .será ciertamente un peligro .si e s tas fuer­
zas que determinan el amortiguamiento del s istema 
fuesen constantes. 

Los montajes o soportes de cuarzo que se emplean 
dependen principalmente del uso o destino del apa­
rato: así hay cuarzos tipo o primario, con relación 
a los cuales se pueden calibrar otros cuarzos secun­
darios. 

Los cuarzos primarios o patrones corresponden a 
instalaciones fijas y se montan de modo que las ac­
ciones mecánicas exteriores, ta les como vibraciones 

o 
o 
o 
D 
O 
O 

Figura 7.' 

loca sobre el cristal dejando siempre interpuesta una 
capa de aire más o menos ancha. Salvo variantes no 
esenciales, la figura 8.' nos indica los e lementos que 
constituyen en cuarzo montado, que son los dos elec­
trodos i4 y D , el cuarzo B y un espacio de aire C. 

El valor del espacio de aire t iene una gran influen­
cia en la oscilación del cuarzo y por ello cuando se 
montan cuarzos se t iende invariablemente a que el 
volumen de aire C no cambie en las dist intas mani­
pulaciones del cristal, cuando se instala. Es te volu­
men de aire varía con los cambios de temperatura, 
pero su variación puede ser conocida y con ello la 
influencia en la variación de frecuencia. H a y que 
procurar que el cristal no tenga movimiento entre 
los electrodos, pero ello obliga a una sujecrión me-

ACADEMIA QUINTANA-DONNAY 
Plaza de Santa Ana, 14, 3." dcha. - M A D R I D 

PrpparH<>ión exc lus iva parii Tf^lé^rufo», y iÍH(1fntelef(rafÍHUtH, 
bajo la dirección de \ . (lil Quiniuna. ineenlero de Teleru-
munlcación y licenciado en Ciencias, >• .1. Donnay, jefe de 
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F igura 8.' 

O choques, no ex is tan; deben funcionar de un modo 
continuo, a fin de poder medir su frecuencia a inter­
valos regulares de tiempo. Los cuarzos secundarios 
que han sido comparados con los patrones son sus­
ceptibles de trasladarse de un sit io a otro y van de 
tal modo montados, que puestos en funcionamiento 
aseguran la constancia de la frecuencia durante un 
t iempo conocido. E n la construcción de soportes para 
cuarzos patrones se t iende a que las causas produc­
toras de amort iguamientos sean constantes mientras 
que en los secundarios lo que se procura es reducir 
al mínimo el juego del cristal en el soporte. 

Los cuarzos comerciales para frecuencias inferio­
res a 400 k c ' s . suelen ser del t ipo rectangular, vi­
brando en el sentido de la dimensión c de la figura 6.", 
o sea de su espesor. 

TTna forma muy sencilla de soporte de cuarzo e s 
la figura 9.", en la que dos electrodos de latón limi­
tan un trozo de tubo aislante de celuloide o ebonita. 
Otras veces la caja aislante es rectangular, como en 
la figura 10. La sujección del cuarzo al electrodo in­
ferior puede hacerse con tacos embutidos en el latón 

Aiiíaiie l 

• t \ \ \ j 1 Ulon 

r liflrro 

Figura 9" 

o con caucho vulcanizado. El electrodo superior es , a 
veces, un platillo de latón que se apoya en el cuarzo 
y por una cadena que lleva el vas tago del platillo va 
a la conexión correspondiente. E s t o s montajos son 
sensibles al movimiento o sacudidas que puede alte­
rar la posición de los electrodos respecto del cristal. 
La estabil idad de los cuartos así montados es supe-
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rior a 0,01 por 100 e inferior a 0,03 por 100. Así para 
una frecuencia de 300 k c / s . , o sean 1.000 metros, la 
estabil idad del cuarzo puede oscilar entre 30 y 100 
c / s . , lo que puede ser insuficiente. 

Algunos cuarzos llevan sus caras úti les, normales 
al sentido de vibración, recubiertas de un depósito 
metálico y son extremadamente estables. De este 
tipo es el cuarzo del equipo de unidad de frecuencia 
del Laboratorio de la D. G. de T., en Aravaca. 

Otros montajes de cuarzos rectangulares fijan el 
cristal a los electrodos mediante tomil los , de los 
cuales los que corresponden a un electrodo son re­
gulables. 

La figura 11 corresponde a un cuarzo montado pa­
ra una estabilidad de frecuencia de 0,003 por 100. El 
electrodo inferior tiene un estrecho resalte en su 

Cuarzo 

Figura 10. 

centro, sobre el que se apoya el cristal y sobre és te 
y paralelo al resalte se oprime con un resorte una 
barrita plana, que se regula por la tuerca superior 
del soporte. 

El cuarzo de sección circular puede montarse, co­
mo en la figura 9.', y para cuarzos de gran estabili­
dad se utiliza eficazmente el montaje de la figura 12, 
en el que el cuarzo se taladra por su centro, dismi­
nuyendo el diámetro del taladro desde las dos caras 
al centro; el cuarzo se sujeta a la varilla de ebonita, 
que atraviesa el taladro. Los electrodos se apoyan en 
los extremos de la varilla y la distancia entre ellos 
se mantiene por un trozo de tubo aislante. E s t o s 

Figura 11. 

cuarzos estabil izan en 0,0004 por 100. Montados en 
un oscilador con baterías estables en filamento y 
placa llegan a segurar la oscilación con una frecuen­
cia que varía en menos de una cienmilésima por cien­

to. La figura 13 es, por último, un soporte con ligera 
variante del que acabamos de describir. 

La figura 8.' nos señala entre D y fí un espacio 
de aire, cuyo orden de magnitud es del de espesor 
del cristal, que, según este sujeto, da una razón sen­
cilla, uno o dos, entre la magnitud de la onda elás­
t ica de vibración y el espesor del cristal. La anchu­
ra del aire C ejerce una influencia grande en el modo 
de vibrar el cristal, como se ve en la figura 14, que 

Fiirura 12. 

en abscisas se señala la anchura del aire C en frac­
ciones de la longitud de onda elástica del cristal; en 
ordenadas se mide un valor proporcional a la ener­
gía que se pueda obtener de la vibración del cuarzo, 
que, como vemos, es máxima cuando la anchura de 
la capa de aire es próxima a una onda entera o me-

FiRura 13. 

dia onda y que a partir de — disminuye con la an-

Figur/- 14. 

chura de C; para los valores críticos de una y media 
onda, el cristal n o vibra. 

E s t o nos prueba la escasa consideración que debe 
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merecer un cuarzo cuando no está montado definiti­
vamente, pues si bien el montaje no afecta a la fre­
cuencia en general, sí a la bondad o eficacia del dis­
positivo y aun en ciertos casos llega a afectar lige­
ramente a la frecuencia. 

En cualquier medio elástico, la velocidad de pro­
pagación varía con la temperatura y así en un cuar­
zo variará su período de vibración cuando la tem­
peratura varíe. Ahora bien, lo curioso es que el sen­
tido de variación de la frecuencia con la temperatura 
es distinto, según que se trate de un cuarzo tallado 
a lo largo de un eje X (figura 4.", o) o de un eje Y 
(figura 4.", fe). 

A una variación A f en la temperatura corresponde 
una variación A / en la frecuencia. M y if son del 
mismo signo en un cristal F y de signo contrario en 
vm cristal X, o sea, que el coeficiente de temperatura 

A / 
P = 

¿it 

es positivo para un cristal Y y negativo para uno X. 
Cuando p es positivo llega a alcanzar valores má­

ximos de 0,01 por 100 y cuando es negativo alcanza 

Figura 1.5 

0,0025 por 100, que es un cuarto del anterior. Expe­
rimentalmente se ha visto que un cristal tallado pa­
ra cerca de 3.000 kc '., a una temperatura media de 
65" centigrados la variación era de 61 c 's. por gra­
do, mientras que a una temperatura de 189" bajo 
cero, la variación era de 4 c s grado. 

E l hecho de ser p de signo contrario, según se 
trate de un corte X ó Y, permite tallar cristales en 
los que se neutralicen los efectos de temperatura. 
Así ocurre cuando sobre un cristal Y, como en la 
figura 15, se corta otro de forma toroidal, que se se­

ñala rayado y que oscila en el sentido de su menor 
dimensión. Pues bien, mientras un cristal mazizo cir­
cular de la misma dimensión exterior que la del ani­
llo antes citado, tiene un coeficiente de temperatura 
de 0,003 por 100, tallado en la forma anular de un 
coeficiente de 0,0001 por 100. Este tipo anular de 
cuarzo cuidadosamente montado de un modo aná­
logo al aludido en la figura 12 llega a dar un coefi­
ciente de temperatura de 0,00001 por 100, que ya es 
de alta calidad. 

E n resumen, que en un oscilador montado, como 
en la figura 2." (a), son posibles variaciones de fre­
cuencia debidas a las de temperatura, pero, además, 
puede haber variaciones de frecuencia originadas por 
causas extrañas al cuarzo, como son: variaciones de 
la capacidad del circuito de placa, del voltaje de pla­
ca o de filamento, así como de las vibraciones mecá­
nicas. E s t a s últ imas son muy pequeñas del orden de 
la mitad de la debida al coeficiente de temperatura 
del cuarzo; además, difícilmente serán concordantes 
de modo que mientras unas tienden a aumentar la 
frecuencia, otras tienden a disminuirla y se puede 
afirmar que la variación resultante no será en total 
superior a 0,001 por 100, que es un valor normal en 
la práctica. E s t o corresponde al caso de que las tem­
peraturas no varíen en más de una décima de grado, 
lo que exige en empleo de termostatos, que mantie­
nen la temperatura en esos valores. Así se compren­
de que con estos antecedentes la Conferencia Inter­
nacional de Madrid de 1932 haya determinado que 
la estabilidad de las estaciones radiodifusoras de on­
da media, que hasta entonces era de 300 c^s., sea en 
lo sucesivo de 50 c 's., ya que es fácil conseguirlo con 
simple montajes de cuarzo mantenidos a temperatu­
ras constantes en menos de una décima de grado. 

Para que un cuarzo trabaje en las condiciones de 
estabilidad que hemos señalado es indispensable que 
la energía que se obtiene del oscilador sea pequeña, 
pues de otro modo se calienta el cuarzo al vibrar vio­
lentamente y con ello la variación de frecuencia pue­
de ser muy superior a la estabilidad necesaria. Dos 
o tres vat ios es una potencia más que suficiente a 
los efectos antes señalados. 

E M I S O R A S D E R A D I O D I F U S I Ó N 
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La t ransmis ión de imágenes 
por L u i s C á c e r e s , initenieto Je Telecomunicación 

SE ha visto, en anteriores artículos, que para ob­
tener buenas imágenes en televisión es indis­

pensable la transmisión de una banda de frecuencias 
muy amplia. En la mayoría de las primeras transmi­
s iones realizadas y aun en muchas de las que se reali­
zan hoy día, especialmente en algunos paises dema­
siado conservadores de sus anticuados s i s temas de 
pesas y medidas, el níimero de franjas de exploración 
util izadas en la transmisión de las imágenes se ha 
quedado reducido a .30 ó 60, para no sobrepasar 
los 5.000 e s . de cada banda lateral de modulación 
sobre la onda portadora de la estación de radiodifu­
sión aprovechada para el caso. 

Como es natural, las imágenes que en es tas condi­
ciones pueden transmitirse quedan generalmente re­
ducidas a bustos de personas, y de es te modo, salvan­
do el interés que como curiosidad científica pudiera 
tener la recepción de tales imágenes, la televisión 
quedaría reducida a tal expresión, que sería inútil in­
tentar establecer un servicio público, que para mere­
cer el calif icativo de tal necesitaría poder suministrar 
no sólo la transmisión de escenas complicadas, tales 
como las que pudieran exigirse en la recepción de pe­
lículas sonoras a domicilio de un modo agradable, es 
decir, sin fat iga para el observador (al que no le in­
teresa saber si una imagen recibida defectuosamente 
en la" pantalla de su domicil io lo es porque el s i s tema 
empleado no es susceptible de mejora técnica) , sino 
que desea, por lo menos, obtener imágenas compara­
bles a las de los c inematógrafos caseros, a los que el 
público está ya muy acostumbrado. 

Si se quiere incluso aumentar el interés del servi­
cio, sería muy interesante el poder transmit ir actua­
lidades instantáneas, es decir, imágenes animadas do 
actos que se estén celebrando en el mismo momento 
de la transmisión. 

Ya hemos indicado otras veces que para poder 

transmitir las amplias bandas de frecuencias que exi­
ge la transmisión fiel de una escena complicada, se 
había recurrido a la transmisión sobre ondas muy 
cortas, del orden de algunos metros. E n tal sentido 
se han venido haciendo ensayos en Norteamérica y 
Alemania, y posteriormente en Turín, con la emisora 
de la E. I. A. R. (1) , que utiliza como frecuencia de 
la onda portadora 48 megacic los por segundo (seis y 
medio metros) , con una banda útil de modulación 
de 20 a 500.000 c s. El s istema radiante utilizado era 
un dipolo (antena vibrando en media onda) , y en las 
experiencias realizadas se comprobó que con el dipo­
lo vertical s ituado a una altura do unos 100 m. sobre 
el suelo de una gran ciudad (fig. 1.') es posible ob­
tener una intensidad de campo de unos 500 micro-
voltios por metro, a una distancia aproximada de 
unos 20 km. cuando se utiliza una potencia radiada 
del orden de un ki lowat io; lo que da el valor mínimo 
del campo necesario requerido para una buena recep­
ción. Con una potencia de cinco ki lowatios disipados 
en el dipolo el campo mencionado puede obtenerse a 
la distancia de 50 km. 

H a de hacerse observar que la mayoría de los edi­
ficios de la ciudad de Turín son de piedra, y de hor­
migón armado los modernos. E n otros estudios y me­
didas sobre la propagación de ondas entre tres y ocho 
metros, realizados por L. F. Jones (2) y otros expe­
rimentadores americanos, se han obtenido para ate­
nuaciones sufridas por las ondas en su propagación 
valores notablemente superiores a l o s ' medidos en 
Turín, debido a que las ciudades sobre las que se 
propagaban las ondas estaban constituidas por edifi­
c ios muy altos, construidos, en su mayoría, con ar­
maduras de hierro. 

(1) " A l t a f requenza" , dic . 1933. A . Banf i . 
( 2 ) "Proc . I. R. E . " 1933. 
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De todas formas, con las potencias indicadas los 
valores de los campos obtenidos son lo suficientemen­
te grandes para permitir dar un buen servicio de ra­
diodifusión de imágenes animadas a una gran pobla­
ción y sus alrededores. 

Al contrario de lo que ocurre en la práctica de los 
emisores de ondas ultracortas utilizados iiasta el dia 
en las transmisiones de televisión, el oscilador maes­
tro del emisor de Turín produce directamente la fre­
cuencia de trabajo sin necesidad de cristales de cuar­
zo (naturalmente), con una potencia del orden de 5U 
watios, que se eleva a la potencia final mediante tres 
pasos de amplificación neutralizados. La estabiliza­
ción se consigue aprovechando las propiedades de las 
líneas de transmisión por ondas estacionarias. El 
ataque de la modulación, que se hace por variación 
de la tensión de rejilla, se efectúa en el primer paso 
de amplificación de alta frecuencia (200 w . ) ; el pen­
último paso está constituido por dos tetrodos de re­
jilla-pantalla montados en simétrico con una poten­
cia de disipación en placa de 500 w. El paso final está 
constituido por dos triodos especiales para ondas 
muy cortas, en niontaje simétrico neutralizado con 
una potencia de 1,5 kw. cada uno. El acoplamiento 
del último paso con el dipolo radiador de energía, 
construido con tubo de cromo-aluminio, se efectúa 
mediante una línea de trajismisión bifilar. 

Con el valor de campo no inferior a los 500 micro-

Figura 1.» 

voltios por metro indicados, la recepción se hace fá­
cilmente con un aparato (fig. 2 . ) constituido por una 
lámpara detectora a reacción y dos o tres pasos de 
amplificación acoplados por resistencia y capacidad. 

Entre los programas transmitidos figuran bien la 

transmisión directa de las imágenes o la transmisión 
de películas sonoras. 

En ambos casos el número de imágenes transmi­
t idas por segundo es de 25, utilizándose 180 franjas 
de exploración (40.000 elementos de imagen) , y el 

Figura 2.' 

procedimiento de exploración utiUzado en la trans­
misión directa de imágenes y generalmente en la re­
cepción está fundado en el empleo del oscilógrafo de 
rayos catódicos, que estudiaremos en breve. El pro­
cedimiento de exploración de las películas (fig. 3 . ) 
es el ya conocido por nosotros del disco perforado 
con orificios equidistantes sobre una circunferencia; 
con la particularidad de que el disco lleva sólo 90 per­
foraciones, de modo que al desplazarse uniformemente 
la película el disco necesita dar dos vueltas para rea­
lizar el análisis completo de una escena de la película. 

En la recepción se ha logrado obtener imágenes 
de 20 X ^4 tm. de un modo satisfactorio. 

Tenemos noticias de que en la actualidad en In­
glaterra se ha formado una importante entidad (en 
la que interviene muy activamente Marconi) para 
explotar comercialmente la televisión, habiéndose 
realizado las primeras demostraciones públicas con 
gran éxito, y aunque carecemos, por el momento, de 
información técnica que ofrecer a nuestros lectores, 
parece ser que utilizando asimismo, la emisión por 
ondas muy cortas, se tiene resuelta a satisfacción la 
transmisión de telecinema y además la de actualida­
des gráficas animadas; si bien la transmisión de estas 
últimas no es instantánea, s ino diferida en diez o 
quince minutos, por el hecho de que la toma directa 
de escenas y sonido se hace sobre película fotográfica; 
pequeño retardo que prácticamente no se apreciará 
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en la recepción y que en ningún modo quitaría actua­
lidad a las escenas transmitidas. 

A consecuencia del pequeño alcance de las ondas 
muy cortas y para evitar el recurrir a las mismas sin 
necesidad de transmitir una gran banda de frecuen-

Flgura S.« 

cias, M. B. Kwal ha propuesto vencer la dificultad 
transmitiendo las imágenes con velocidad mucho 
menor. 

Según este principio la imagen a transmitir es ex­
plorada a la misma velocidad y con el mismo detalle 
que debe ser reconstruida en la recepción; pero la 
corriente fotoeléctrica obtenida de una cierta fre­
cuencia / no es la transmitida directamente al re­
ceptor, s ino que previamente se la transforma en otra 
de frecuencia mucho menor, que es la que se envía 
al receptor, donde se la hace sufrir la transformación 
inversa para util izar nuevamente la frecuencia / en 
la reconstrucción de la imagen. Las transformacio­
nes mencionadas pueden realizarse fáci lmente regis­

trando las corrientes de imagen sobre una película o 
cinta magnét ica que a continuación se desarrolla a 
velocidad menor en la emisión para la transforma­
ción /_ • / ' y viceversa, en la recepción, para la trans­
formación / ' > / . Se comprende, por tanto, que a 
consecuencia de es tas transformaciones la recepción 
de las imágenes televisadas s e hace con retraso pro­
porcional a la duración de la transmisión. 

Antes de recurrise al empleo de las ondas muy cor­
tas para vencer la dificultad que suponía la trans­
misión de bandas de frecuencias de anchura consi­
derable, en las gamas de ondas en explotación, se 
pensó en utilizar la exploración múltiple y la trans­
misión sobre varios canales, que en el caso de la 

transmisión radioeléctrica equivalen al empleo de va­
rias ondas portadoras. La idea, que se deduce fácil­
mente del nombre dado al s istema, consiste en divi­
dir la imagen a transmitir en varios grupos de ele­
mentos que son explorados s imultáneamente, y en la 
transmisión de las señales correspondientes por ca­
nales de transmisión separados. En lugar de disponer 
las cosas de modo a obtener una banda de frecuencias 
de n ciclos por segundo, deberemos establecer m dis­
posit ivos de exploración, cada uno de los cuales nos 

n 
suministre una banda de — ciclos por segundo. 

m 
Fáci lmente puede conseguirse este resultado utili­

zando, por ejemplo, un disco de Nipkow de espirales 
múltiples, correspondiendo cada espiral a un canal de 
transmisión. 

Herbert E . Ivés, de los laboratorios Bell (1) , ha 
dado una solución del problema algo diferente; en el 
disco explorador, Ivés conserva una sola espiral de 
orificios, pero reduce la separación angular de los 
mismos de modo a conseguir que exploren simultá­
neamente la imagen tres haces luminosos. Conside­
rando tres orificios consecutivos, el segundo deja pa­
sar el rayo luminoso directamente, pero los primero 
y tercero están provistos de pequeños prismas que 
desvían s u s haces respectivos hacia arriba el primero 
y hacia abajo el otro. En la f igura 4.' se representa 
esquemáticamente el principio del s i s tema aplicado 
a la transmisión de telecinema. 

El disco utilizado en la transmisión lleva sus ori­
ficios sobre una misma circunferencia (1 b). El uti­
lizado en la recepción (1 o) es análogo al descrito 
más arriba. 

Los tres haces luminosos que atraviesan el disco 
emisor van a influenciar las correspondientes células 

Figura 4.» 

fotoeléctricas, cuyas corrientes son enviadas a una 
lámpara especial de neón de tres placas, reconstru­
yendo la imagen, el disco receptor, por grupos de tres 
franjas. 

Se ve claramente que si la exploración se efectuase 

{Continuúa en la páq. 25.) 

(1) "Bell T e l e p h o n e S y s t e m " , f e b r u a r y 1 9 3 1 . 



Progresos industriales: 

Condensadores Electrolíticos 
( T I P O S 4 0 9 0 y 4 o 9 i « P H I L I P S » ) 

Composición.—Los condensadores se componen, or­
dinariamente, de dos láminas metálicas aisladas una 
de otra. Entre estas láminas se encuentra una fina 
capa de papel, mica, aceite o simplemente de aire, la 
cual recibe el nombre de dieléctrico. El mismo prin­
cipio se aplica a los condensadores electrolíticos, pero 
con la diferencia de que en estos últimos los dos con­
ductores están formados por un electrodo de alumi­
nio y un electrolito, aislados también uno de otro por 
una fina capa de óxido de aluminio no conductora 
(Al., O.,) (figs. 1.', 2. ' y 3. ' ) . 

La figura 1.' representa el corte transversal de un 
condensador electrolítico. El tubo (5) constituye la 
cubierta del condensador; está lleno, parcialmente, 
de electrolito. En el centro se encuentra una pieza o 
electrodo de aluminio en forma de estrella (6). La 
capa de óxido se representa también esquemática­
mente en la figura (17). E l corte longitudinal viene 
dado en la figura 3.'. La parte inferior del tubo se 
cierra por medio de un tapón de philita (8) y de una 
arandela de caucho (7), atravesada por una varilla 
de latón (9). La tuerca (14), con su arandela-resor­
te (13), comprime fuertemente el núcleo central de 
aluminio, la placa de caucho y el tapón, uno contra 
otro, evitando así toda pérdida de líquido. 

Gracias a la configuración del tapón, de la arande­
la de caucho y de la parte inferior del tubo, el cierre 
es excelente. N o se debe, pues, desatornillar la pe­
queña tuerca (14) si no se quiere correr el riesgo de 
una pérdida de electrolito. La arandela elástica (13) 
evita el aflojamiento accidental de la tuerca cuando 
los condensadores están montados en los aparatos 
de T. S. H. La extremidad inferior del tapón lleva 
un filete, con objeto de que el condensador se pueda 
sujetar fácilmente con una simple tuerca (12) al 
chasis del receptor (11). (Véase fig. 3.") 

La parte superior del condensador va cerrada por 
una tapadera (3) provista de una válvula de cau­
cho (4 ) ; una curvada envolvente suplementaria (1) 
cubre la parte superior del condensador; entre la cu­
bierta y la tapadera se aloja una materia absorben­
te (2) , que empapa el electrolito en caso de avería 
accidental. El nivel del liquido en el condensador so­
brepasa el borde superior del ánodo unos seis milí­
metros; por eso, aunque el condensador se incline un 
poco, la superficie anódica permanece sumergida, lo 
que contribuye al buen funcionamiento del conjunto. 

Por encima del líquido queda una capa de aire de 
algunos centímetros cúbicos. Así, normalmente el 
electrolito no puede alcanzar la parte inferior de la 
válvula. 

El condensador electrolítico posee algunas particu­
laridades. 

Necesita cierta polarización. La parte de aluminio 
recubierta de óxido debe siempre conectarse al polo 
positivo (ánodo) de la tensión aplicada; el electrolito, 
que constituye el polo negativo, debe ir al cátodo. Si 
se invierte la polarización, la capa de óxido de alumi­
nio deja pasar una corriente relativamente grande, y 
entonces el condensador funciona como si estuviera 
shuntado por una resistencia. Además, una polariza­
ción errónea deteriora el condensador; por eso debe 

Figura 1."—Corte traiiH-
veriial de un ruiiileiisii-
U.ir electroKtl.ii Plilll|is. 

ponerse mucho cuidado en la polaridad. El polo ne­
gat ivo del condensador electrolítico (el electrolito) 
posee, al contrario que la lámina de un condensador 
ordinario, una resistencia de algunas decenas de oh­
mios; hay que considerar, pues, un condensador de 
esta clase como un condensador montado con una re­
sistencia en serie. La capacidad real será, pues, in­
ferior a la capacidad del condensador considerado 
solo. 

Aunque la polarización sea correcta (núcleo de alu­
minio, positivo, y electrolito, negativo) el condensa­
dor deja pasar cierta cantidad de corriente cuando 
se le somete a una diferencia de potencial continua. 
Es ta corriente se llama corriente de escape y normal­
mente es de muy escaso valor. Como puede deducirse 
de cuanto acabamos de decir, el condensador electro­
lítico debe ser considerado como un condensador ideal 
montado con una pequeña resistencia en serie y una 
gran resistencia en paralelo, y en el cual la polariza­
ción es imprescindible. 

Aun en el caso de ebullición del electrolito, éste no 
alcanza a la válvula; por tanto, es preferible montar-
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lo verticalmente. La misma observación es de tener 
en cuenta para conservar los condensadores en alma­
cén y para su transporte. El electrolito que se escapa 
por la válvula impregna la materia absorbente. En 
posición horizontal puede suceder que, en virtud de 
grandes variaciones de temperatura, a todo despren-

Kigura 2.' Vsiirctu Krnrr.tl y \Mit in­
terior del cundensadtir elet-truliliiit rtil-

il|i«. tipo im». de 15 nicfd. 

dimiento de electrolito corresponda cierta entrada de 
aire. 

E l exterior del condensador const i tuye el polo ne­
gat ivo ; como indica la figura 2.', el borde inferior 
está curvado para que el tubo mismo, al apoyarlo 
sobre chasis metálico, haga contacto con él. Para 
montar los condensadores electroliticos Phil ips 4090 
y 4091 hay que hacer en el chasis un agujero redon­
do de 21 mm. de diámetro. E s t a clase de conexión 
conviene frecuentemente en el montaje de condensa­
dores de aplanamiento. Si el contlensador ha de ser 
montado sobre una placa aislante se utilizará la aran­
dela metál ica (10) , provista de su oreja de conexión. 

Fabricación de los eondensadortíi electrolíticos.— 
Una vez que las piezas const i tut ivas de un conden­
sador se han comprobado cuidadosamente y ensam­
blado con toda precisión, se recubre, por vía química, 
el núcleo de aluminio, del que ya hemos hecho men­
ción, de una fina capa de óxido. La "formación" se 
efectúa de la manera s iguiente: Se coloca el electrodo 
de aluminio en un electrolito apropiado y se conecta 
dicho electrodo al polo posit ivo de un manantial de 
tensión continua; el otro conductor hace de polo ne­
gat ivo ; se desprende entonces oxígeno sobre la placa 
de aluminio y de aquí la oxidación de la misma. La 
corriente disminuye progresivamente durante la for­
mación de esta capa. Largas experiencias han demos­
trado que así puede formarse una excelente capa de 

óxido. E l valor final de la corriente de formación 
determina la corriente de escape. E s t a corriente de 
escape disminuye más aún y se desprende siempre un 
poco de oxígeno al pasar corriente. En cuanto la co­
m e n t e e s bastante débil, la formación ha terminado. 
Para el condensador electrolítico número 4.090 la co­
rriente de escape debe ser inferior a 0,1 m, A por mi­
crofaradio a 450 volt ios de tensión. 

Durante la fabricación hay que poner un cuidado 
muy especial en la constitución del electrolito, que no 
debe contener m á s que materias absolutamente puras. 
La concentración de la disolución actúa un papel de 
excepcional importancia. Si el poder conductor es dé­
bil, la resistencia en serie alcanza un valor perjudi­
cial para el buen funcionamiento del condensador; un 
poder conductor muy elevado lleva consigo una co­
rriente de escape muy grande. El condensador elec­
trolítico número 4090 debe precisamente sus exce­
lentes cualidades a una jus ta valoración de estos dos 
poderes conductores extremos, así como a la forma 
del ánodo de aluminio, que permite alcanzar una gran 
superficie activa, reduciendo al mínimo la distancia 
media entre el núcleo de aluminio y el cátodo. A la 
temperatura ordinaria la resistencia serie del con­
densador no alcanza, término medio, más de 20 oh­
mios, y la corriente de escape, poco t iempo después 
de ponerlo en circuito, no pasa de 0,1 m A por mi­
crofaradio, bajo una tensión de funcionamiento de 
450 voltios. La tensión máxima permitida es de 480 
voltios. 

Ventajas de los condensadores electrolíticos. — 
1.' Gran capacidad cwi pocu oolumen.—Se puede ob­
tener una capacidad de 15 microfaradios en un tubo 
de 11 cm. de altura por 3,5 de diámetro. El mode­
lo 4091 tiene, aproximadamente, la mitad de altura, 
y su capacidad es de ocho microfaradios. 

2. ' Peso reducido.—El de 15 microfaradios pesa 
160 gramos; un condensador fijo ordinario de cuatro 
microfaradios pesa 220 gramos , término medio. 

3 . ' Precio de adquisición reducido.—El precio de 
un filtro de aplanamiento, compuesto de dos conden­
sadores número 4090 y una resistencia de 1,300 oh­
mios e s muy inferior al de un fi ltro que tenga dos 
condensadores de cuatro microfaradios y un buen 
choque de 30 henrios, y sin embargo ambos poseen 
el mismo poder filtrante. 

4.̂ * Gran seguridad contra el "picado".—Aun en 
el caso de que la tensión aplicada sea muy superior 
al máximo tolerado, no se producen "picaduras". La 
corriente de escape crece algo (hasta 10 m / A , por 
ejemplo) y, por tanto, la carga del aparato de tensión 
anódica aumenta, por lo que su tensión de utilización 
disminuye. E n cuanto la sobretensión cesa, la co­
rriente de escape vuelve a su valor primitivo. 

5.' Empleo con lámparas finales de caldeo indi- , 
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recto.—Si un receptor moderno de corriente alterna, 
con lámparas de caldeo indirecto, va equipado con un 
tubo rectificador de caldeo directo, la tensión de pla­
ca aumenta mucho cuando se enchufa el receptor. 
Se debe este fenómeno a que el f i lamento del recti­
ficador alcanza su temperatura de régimen mucho 
antes que los cátodos de las lámparas receptoras. El 
condensador electrolítico Phi l ips remedia es te incon­
veniente. Durante el instante que s igue a la puesta 
en circuito, el condensador deja pasar una corriente 
de escape de cinco miliamperios, por ejemplo; pero 
este valor disminuye muy pronto para alcanzar el 
valor normal, desde luego muy pequeño. El aumento 
de tensión anódica, debido a que las lámparas de cal­
deo indirecto están todavía frías, no puede perjudicar 
al condensador, puesto que este fenómeno se contra­
rresta con el aumento de corriente de escape. 

Influencia de la temperatura. — Normalmente , el 
condensador no se modifica nada con la temperatura, 
por lo que puede montarse muy cerca de una potente 
lámpara de salida y calentarse, en consecuencia; co­
mo el poder conductor del electrolito aumenta con la 
temperatura, las característ icas del condensador va­
rían, naturalmente. Para una temperatura elevada, la 
capacidad y la corriente de escape aumentan a lgo; 
en cambio, la resistencia en serie disminuye. í̂ e ha 
comprobado que los efectos perjudiciales de la tem­
peratura .son inapreciables hasta los 60" a 4,50 V. 

Duración útil de los condensadores electrolíticos,— 
Es prácticamente ilimitada. Sometidos durante vein­
t idós horas diarias a una tensión de 450 V y a una 
temperatura de 60", durante un año, su capacidad 
media pasó de 15,6 mcfd. antes de la experiencia 
a 14 ,8 después de la prueba. 

Un cálculo muy sencillo demuestra que el consumo 
de electrolito por desprendimiento de gas en el con­
densador es débilísimo. 

Cuando un condensador se ha sometido durante un 
año a una tensión de 450 V, la corriente de escape ha 
sido muy grande: 0,2 m / A , por ejemplo. No obstante , 
la cantidad de líquido consumido por desprendimien­
to de g a s en el ánodo y en el cátodo no e s superior 
a 0,6 cm", aproximadamente; como la superficie del 
líquido es de unos 10 cm', el nivel del mismo no des­
ciende una cantidad superior a 0,6 mm. por año. 
Como el nivel del líquido rebasa al ánodo se is mi­
l ímetros por lo menos, será preciso un período de 
diez años de funcionamiento continuo para que dicho 
nivel alcance el extremo superior del ánodo. E n este 
plazo de t iempo no varía, pues, la capacidad. 

Durante los diez años s iguientes, siempre en fun­
cionamiento ininterrumpido, el nivel desciende lige­
ramente, quedando en seco una pequeña parte del 
ánodo, lo que produce cierta disminución de la ca­
pacidad, desde luego muy pequeña. 

El desprendimiento de g a s no ejerce, pues, prácti­
camente, influencia alguna sobre la duración del con­
densador. 

Variación de la capacidad.—Ya hemos dicho ante­
riormente que la capacidad cambia en función de la 
temperatura. E s necesario además considerar otro 

Figura. 3."—Sección long^itiiilinal ile un 
condensador electrolítico 

factor importante, que actúa también en el mismo 
sentido modificativo. El producto de la capacidad por 
la tensión es prácticamente constante. La creencia de 
que con utilizar un condensador electrolít ico para una 
tensión de funcionamiento más elevada se orilla pru­
dentemente el problema es errónea, puesto que la 
capacidad se adapta gradualmente, al cabo de algún 
tiempo, a la tensión de funcionamiento; es decir, que 
dicha capacidad aumenta si se somete a una tensión 
de funcionamiento más reducida, y aquélla se adap­
ta a la tensión de funcionamiento a que el electro­
lítico se halla sometido. Si, pues, un condensador elec­
trolítico Philips número 4090 se utiliza constante­
mente con 300 V, tensión que alcanza, por tanto, 
los dos tercios del valor máximo normal, la capaci­
dad se hace, al cabo de algún tiempo, vez y media 
mayor, de forma que el efecto de aplanamiento del 
condensador aumentará también considerablemente. 

A C A D E M I A V E L I L L A 
Magdalena, 1 - M A D R I D - Te lé fono 13414 

Especializada en la preparación para el ingreso en Teléjfrafos 
e Ingenieros de Telecomunicación, siendo el Director y todos 

los profesores jefes u oficiales de Telégrafos. 



Eutrapelia radiofónica 

Tipos ante el micrófono 
Y o no podía creer en varias co­

sas que hoy creo. Por ejem­
plo, hasta no ver unas fotografías 
de Andorra estaba segurís imo de — — 1 W 

que Andorra no exist ía, convenci­
do de que era un adornito que ponían en los mapas 
para hacer juego con Gibraltar. (De este últ imo pun­
to tenía referencias fidedignas por trato directo con 
algunos ingleses.) Pues, sí, señores, ex i s te ; Andorra 
existe y tiene concejales y todo. Estaba así mismo 
convencido de la inexistencia de los barberos mu­
dos y ayer mismo me 
afeitó uno de estos se­
res extraños. Claro es 
que tardó mucho más 
que uno normal, por­
que a cada minuto de­
jaba los instrumentos 
de la tortura y me ha­
blaba por señas. Y, por 
último, yo no podía 
creer que aún quedara 
por el mundo un cómi­
co sin dedicarse al ca­
balleroso deporte de la 
esgrima. 

Pero, es verdad. En 
nuestro estudio se ha 
presentado hoy Clodo­
miro Melendo de la Te­
lonera, "primer ator y 
diretor" de la compa­
ñía cómico-dramático-
lírico-mangántica Gon­
zález Pizarroso-Melen-
do de la Telonera, que 
viene tratando h a c e 
varios años de actuar 
e n cualquier pueblo, 
y a sea Valdebonete del 
Clérigo, ya Moyato de 
los Tajuncos, ya Villa-
pierdes e 1 Tiémpolo. 
Claro e s que no pasa 
de ser un buen deseo, 
toda vez que no repre­
senta más que dos tra-

por 

P e d r o L l a b r é s 

Clodomiru Midiendo dv la Telonera aiiU' «1 inicrófitno. 

gedías diarias, a las horas de co­
mer y cenar, respectivamente, al 
verificar un sorteo de los pocos 

— — — garbanzos que caen del puchero 
y hasta hacer una pequeña tram­

pa para que la patata le, toque al director. De su 
aspecto pueden darse cuenta por la lámina adjunta: 

— A n t e todo, ¿ usted tiene licencia de uso de armas ? 
— ¿ Y o ? ¿Para qué? 
—Caramba, porque lleva usted unos cuchillos en 

los pantalones que yo no me atrevería a sacar­
los sin ese requisito. 

— ¡ Y eso es lo que 
se ve, caballero! En la 
ropa interior no llevo 
cuchillos, llevo el cu­
bierto completo. Si us­
ted tuviera. . . (Ya de­
cía yo que me chocaba 
mucho que no gastara 
peto, careta y florete.) 

— Y , dígame — inte­
rrogo parando cl gol­
pe como un Afrodisio 
cualquiera- -, ¿ data de 
hace mucho su afición 
a las tablas? 

—Luengos años ha 
que boleo de lugar en 
aldea, alzando acá, allá 
y acullá el tablado de 
la farsa para solaz de 
catetos , grullos y pa­
lurdos. ¡ ¡ \ o he venido 
a este mundo recitan­
do un papel!! La vida 
comedia es, que dijo 
no sé si el Guerra o 
Luis de Tapia. 

—¿ Dónde debutó us­
ted? 

— E n el Teatro Prin­
cipal d e Huerta d e 
V a l d e c a r á b a n o s . Ha­
cíamos El Gran Galco-
to y de improviso se 
s intió i n d i s p u e s t o el 
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primer actor, el gran don Nicasio Pradoluengo y Pi-
cavea. . , ¡ ¡Las agarraba con fleco, caballero!! Uno pa­
ra sustituirle, uno para dar la cara. . . ¡Yo! ¡Yo! Y di 
la cara y enloquecí al público y me despidieron del 
lugar con una ovación cariñosa y me despidieron de 
la compañía eon una patada en el talle. ¡Envidias! 
Este mundillo bambalinesco que está lleno de renco­
res y odios . . . Porque, ya se habrá dado usted cuen­
ta, que el mejor cómico del mundo soy y o ; el mejor 
artista de la tierra soy y o ; el número uno de los 
actores del Universo soy y o . . . Lo que pasa e s que 
modesta no me deja colocarme en el s i t io que me 
corresponde. 

— L a modestia, querrá usted decir. 
— L a Modesta, la Mo-des-ta, mi mujer, mi media 

naranja, mi costilla .. ¿Querrá usted creer que se ha 
negado a salir en culote en El país de los idiotas'? 
¡Una atriz como ella que podía ocupar el sit ial que 
dejara doña María, sintiendo rubor de enseñar sus 
ochenta y dos kilos trescientos gramos! 

—¿Cuántos son ustedes en la compañía? 
— S e g ú n ; a veces se is y a veces treinta y dos. De­

pende de que hagamos el Tenorio o Parsifal. 
— ¿ P e r o hacen ustedes también Parsifalf 

— Y chalecos de punto, si es preciso. 
— ¿ S e llevan ustedes bien? 
—Bien , b ien. . . no señor. Como todos somos de la 

famil ia. . . 
— ¿ T o d o s ? 
—Menos Borras. 

— ¿ P e r o va con ustedes don Enrique? 
—Borras es un lulú de la característica. Los de­

más todos somos más o menos parientes. La primera 
actriz es mi mujer; el galán joven es hijo mío y de 
la dama de carácter; la damita, hija de mi mujer y 

el barba, que a la vez es padre del actor cómico y 
está casado con la característica, la que tiene, en 
colaboración con el traspunte, un hijo tartamundo y 
apuntador, padre del segundo galán, que es hijo tam­
bién de la hija de mi mujer y del barba. 

—¡Caray! Son ustedes una charada. 
—Como que nos ha pedido las partidas de naci­

miento Muñoz Seca para hacer una comedia. Ahora 
nos falta otra dama que es tamos estudiando el me­
dio de conseguirla lo más perfecta posible. Si pudiera 
sacar mi voz, la figura de la actriz de carácter, la 
gracia del barba y la frescura de la característ ica. . . 
Pero esa mezcla va a ser un poco difícil. 

— E s o me parece a mí. ¿Alguna anécdota? 

— L a s tengo a millares. Pero ahí va una que me 
ocurrió en el Español, de Madrid. Hacíamos el Te­
norio. Yo, aunque soy el primer cómico del mundo, 
me repartí el Butarelli . Empieza a hablar Don Juan 
y se equivoca. Le contesta Don Luis y también se 
trabuca. E l público empieza a impacientarse y en­
tonces yo me acerco a la mesa y d igo: 

¿ Q u e r é i s b e b e r de lo c a r o 

y o s e q u i v o c á i s l o s d o s ? 

¡Aquí no bebe ni D i o s 

h a s t a q u e n o s e h a b l e c l a r o ! 

Otra vez en Cansadillo de la Cuesta . . . 
— N o disponemos de más tiempo, amigo Clodo­

miro. Despídase de los radioescuchas y hasta otra. 

—Bien . Buenas noches, .señores. Han tenido uste­
des el honor de escuchar al primer art ista del orbe. 

Y hace mut is por la puerta dejando al descubierto 
los antedichos cuchillos, que son una amenaza cons­
tante al porvenir . . . y al pasado. 

LA TRANSMISIÓN DE IMÁGENES 
(Continuación de la pág. 20 . ) 

por el procedimiento normal, el intervalo de los orifi­
cios debería ser tres veces mayor y el número de 
e lementos de imagen, tres veces menor, para igual 
diámetro de discos. 

Podemos, sin embargo, temer, con M. Mesny, que 
tales transmis iones múltiples sean susceptibles de 
tener una aplicación verdaderamente práctica. La 
ocupación del éter l imita no solamente la anchura de 
una banda única, s ino también el conjunto de fre­
cuencias que puedan dedicarse a un fin determinado. 
Además, los aparatos para la transmisión de imáge­
nes exigen una precisión considerable, cuyas dificul­
tades de realización aumentan grandemente con dis­
posit ivos como los estudiados; la construcción y fija­
ción de los prismas son muy delicadas. 

Desde hace mucho t iempo Jenkins había propuesto 

el empleo de discos con prismas cuyos ángulos varia­

ban progresivamente, de forma a obtener una explo­

ración análoga al del disco de Nipkow; pero no tu­

vieron aceptación a causa de las dificultades de ins­

talación y de su elevado precio. 

Además los s i s temas de transmisión múltiple in­

troducen la dificultad de recepción sobre diversas 

ondas (aparte de la recepción de la onda que trans­

mite la parte sonora) y la necesidad de establecer 

las correspondientes regulaciones separadas, para ca­

da circuito de recepción, para evitar que las partes 

de la imagen reconstruidas por uno de los elementos 

de la lámpara de neón se obtenga con menor fideli­

dad o con diferente intensidad luminosa que las otras, 

lo que daría a la imagen recibida la apariencia de 

es tar cruzada por franjas más o menos oscuras. 
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H e aqui l a f o r m a en que v a n d i s p u e s ­

t o s lo s p r i n c i p a l e s e l e m e n t o s de u n a l ­

t a v o z e l e c t r o d i n á m i c o . C o n s t a de u n 

d i a f r a g m a c ó n i c o B, e n c u y o v é r t i c e v a 

m o n t a d a u n a l i g e r i s i m a bob in i ta A, l la ­

m a d a b o b i n a móvi l , por l a que c i r c u l a n 

l a s c o r r i e n t e s m o d u l a r e s p r o d u c t o r a s del 

son ido . E l c o n o v a m o n t a d o de f o r m a 

que p u e d a su fr i r d e s p l a z a m i e n t o s a lo 

l a r g o de s u e je y n o r a d i a l m e n t e ; e s d e ­

cir, e n e l c a s o de l a figura, el c o n o p o ­

drá a v a n z a r de d e r e c h a a i zqu ierda y 

v i c e v e r s a , pero n o de a r r i b a a b a j o ni de 

a b a j o a arr iba . P r e c i s a m e n t e , p a r a f a ­

c i l i tar e s o s m o v i m i e n t o s l o n g i t u d i n a l e s 

l l e v a n a l g u n o s m o d e l o s u n a r i z a d u r a en 

la per i f er ia del c o n o y o t r o s v a n m o n t a ­

d o s al c h a s i s o s o p o r t e i n t e r c a l a n d o u n a 

te la o u n a c i n t a de g a m u z a . 

E l c a m p o m a g n é t i c o s e p r o d u c e h a ­

c i e n d o p a s a r u n a c o r r i e n t e c o n t i n u a , n a ­

t u r a l m e n t e , a t r a v é s de u n b o b i n a d o 

l l a m a d o de e x c i t a c i ó n o de c a m p o , re ­

p r e s e n t a d o e n la figura por D. E l n ú ­

c l e o del e l e c t r o i m á n as i f o r m a d o t i e n e 

la f o r m a d a d a por C. L a b o b i n a m ó v i l 

d e b e ir c o m p l e t a m e n t e c e n t r a d a e n el 

e n t r e h i e r r o por u n m e d i o e l á s t i c o d is ­

p u e s t o e n t r e la p a r t e d e l a n t e r a de la 

m i s m a y el c e n t r o de la p i e z a polar . 

E s t o p e r m i t e c i er to m a r g e n en el m o ­

v i m i e n t o a x i a l e impide el m o v i m i e n t o 

radia l , piiex la bobtttá no debe tocar 
nunca al micleo del electro. 

A l p a s a r l a s c o r r i e n t e s m o d u l a d a s 

por la bobina A c r e a n c a m p o s m a g n é ­

t i c o s v a r i a b l e s , q u e al " c o m b i n a r s e " c o n 

e! c a m p o c o n s t a n t e o f rec ido por el e l e c ­

t ro e n el e n t r e h i e r r o p r o d u c e n desp la ­

z a m i e n t o s de la bobina y del cono , por 

lo tanto , lo.s m a l e s p r o d u c e n l o s so ­

n idos . 

E n a l g u n o s a l t a v o c e s el c a m p o m a g ­

n é t i c o s e o b t i e n e m e d i a n t e u n p o t e n t e 

i m á n p e r m a n e n t e . E s t o s t ipos n o re­

q u i e r e n c o r r i e n t e de e x c i t a c i ó n . 

O b s é r v e s e que m i e n t r a s el c o n o , en 

loe a l t a v o c e s e l e c t r o m a g n é t i c o s , v ibra, 

e n l o s e l e c t r o d i n á m i c o s f u n c i o n a c o m o 

u n é m b o l o c o m p r i m i e n d o y d i l a tando el 

a i re que lo rodea . 

L o s a l t a v o c e s e lectrodinámico .^ t i en­

den a e s c a m o t e a r la's b a j a s f r e c u e n c i a s , 

\oF s o n i d o s g r a v e s . P a r a dar a e s t a s 

f r e c u e n c i a s su a m p l i t u d n o r m a l y aún 

p a r a h a c e r l a s a p a r e c e r se e s t a b l e c e u n a 

s e p a r a c i ó n del e s p a c i o que rodea al c o n o 

m e d i a n t e u n a p a n t a l l a r íg ida (bafflc. 

p a r a los a m e r i c a n o s i, f o r m a d a por un 

c u a d r a d o de m a d e r a de 80 c m s . de lado, 

por l o m e n o s , y 2 de e s p e s o r , en c u y o 

c e n t r o s e h a c e u n a g u j e r o del d i á m e t r o 

del c o n o del a l t a v o z . S i e m p r e e s prefe ­

rible i n s t a l a r los a l t a v o c e s de e s t e t ipo 

c o n p a n t a l l a s p l a n a s a no c o n l a s de 

f o r m a de caja , porque en e s t a s ú l t i m a s 

s e p r o d u c e f á c i l m e n t e u n a r e s o n a n c i a 

c o n c i e r t a n o t a baja, lo que da un s o ­

n i d o c a v e r n o s o y a h u e c a d o , que res ta 

br i l lantez a la m ú s i c a . 

P r e p a r a c i ó n d e la g a l e n a art i f ic ia l 

L a g a l e n a o s u l f u r o de p l o m o n a t u ­

ral e s m á s s e n s i b l e que ia artif ic ial , 

pero los c r i s t a l e s son p o c o h o m o g é n e o s 

por lo que la "busca" de b u e n o s p u n ­

tos r e s u l t a p e s a d a a l g u n a s v e c e s . El 

s u l f u r o de p l o m o artif ic ial e s m e n o s s e n ­

s ible , pero en c a m b i o s u h o m o g e n e i d a d 

p e r m i t e e n c o n t r a r f á c i l m e n t e c o n t a c t o s 

que den a u d i c i o n e s p o t e n t e s . L a prepa­

r a c i ó n de la g a l e n a art i f ic ial e s u n a ope ­

rac ión q u í m i c a s e n c i l l í s i m a . 

S e p o n e n en u n t u b o de e n s a y o 5 g r a ­

m o s de flor de a z u f r e y 20 g r a m o s d e 

l i m a d u r a s de p l o m o . Se c a l i e n t a e n la 

l á m p a r a de a lcoho l la m e z c l a d u l c e m e n ­

te a l pr inc ip io p a r a e v a p o r a r la h u m e ­

dad y fundir el azufre , y l u e g o a toda 

l l a m a h a s t a que se produce la r e a c c i ó n 

c o n i n c a n d e s c e n c i a . E n c u a n t o s e o y e 

u n ru ido c o m o de h e r v o r de la m e z c l a , 

s e s e p a r a b r u s c a m e n t e el t u b o y s e 

d e j a enfr iar . A l c a b o de u n o s m i n u t o s 

se r o m p e el tubo para poder e x t r a e r l o s 

p e q u e ñ o s c r i s t a l e s br i l lantes , que c o n s ­

t i t u y e n d e t e c t o r e s i n m e j o r a b l e s . 

E s r e c o m e n d a b l e e m p o t r a r el c r i s ta l 

d e t e c t o r e n la c a z o l e t a s o p o r t e m e d í a n ­

le u n a m e z c l a fus ib le a b a j a t e m p e r a t u ­

ra, l l a m a d a a l e a c i ó n de W o o d , que s e 

funde a 67 g r a d o s . E s t a m e z c l a c o n s ­

ta d e : 

Plomo 2 partes. 
Bstafio 2 — 
Bismuto 8 — 
Cadmio 2 — 

E s t a s o p e r a c i o n e s t i enen c i e r t o in­

t e r é s p a r a e l a f i c ionado q u e le g u s t e h a ­

c é r s e l o todo, pero ni s o n e c o n ó m i c a s ni 

" a g r a d a b l e s " , sobre todo la o b t e n c i ó n de 

la g a l e n a artif ic ial por el olor t a n d e s ­

a g r a d a b l e que s e d e s p r e n d e d u r a n t e la 

f o r m a c i ó n del su l furo . 

MARAVILLOSO RECEPTOR KUKI 
P A K A C O R R I E N T E C O N T I N U A V A L T E R . \ A 

R M . l O . R K r K . T O R E S O K T O D A S . M A R C A S EleCtricidad" L U I S M A R T Í N E Z 
F u e n c a r r a l , 1 2 - M A D R I D - T e l é f o n o 1 6851 
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L a f ó r m u l a q u e r e l a c i o n a l o s v a l o r e s d e i n d u c t a n c i a , c a p a c i d a d y l o n g i t u d d e o n d a d e u n c i r c u i t o o s c j l a n t » e s : 
m l c r o h e n r l o s X m i c r o f a r a d i o s = m e t r o s c u a d r a d o s X 0 .281 , c u y a f o n n a (a X '> = O-^Sl <v) n o s d i ce q u e p a r a s u e x ­
p r e s i ó n g r á f i c a s e r á n p r e c U a s t r e s e s c a l a s l o g a r í t m i c a s . e s c a l a del c e n t r o del d i b u j o a d j u n t o a l m r c a l o n g i t u d e s 
d e 10 a 1 0 0 m e t r o s , e n c u y a z o n a s e e n c u e n t r a l u b a n d a d e onda.s c o r t a s . L a s e s c a l a s d e l a d e r e c h a e i z q u i e r d a 
c o m p r e n d e n , r e s p e c ü v a m e n t e , l a s c a p a c i d a d e s e inducbvn c i a s d e m á s f r e c u e n t e e m p l e o e n la p r á c t i c a d e r e c e p c i ó n 

d e e s t a c l a s e d e o n d a s . 
M e d i a n t e e l g r á f i c o a d j u n t o s e p u e d e d e t e r m i n a r oon f a c i l i d a d y rap idez e l v a l o r de u n o d e l o s f a c t o r e s d e i m c ir ­
c u i t o o s c i l a n t e e n f u n c i ó n d e l o s o t r o s d o s . T r a z a n d o u n a r e c t a q u e u n a l o s v a l o r e s c o n o c i d o s , e l v a l o r i n c ó g n i t a 
s e e n c u n e t r a p r e c i s a m e n t e en la i n t e r s e c c i ó n d e d i c h a r e c t a c o n l a e s c a l a c o r r e s p o n d i e n t e . E j e r u p l o : D e t e r m i n a r l a 
i n d u c t a n c i a n e c e s a r i a p a r a q u e tui c i r c u i t o o s c i l e e n SO m e t r o s s i e n d o l a c a p a c i d a d de l c o n d e n s a d o r 4 0 m i c r o m i c r o ­

f a r a d i o s . 
S e i m e e l n ú m e r o 4 0 d e l a e s c a l a d e la d e r e c h a c o n el 3ü d e l a e s c a l a c e n t r a l ; l a p r o l o n g a c i ó n d e l a r e c t a q u e u n e 
d i c h o s p u n t o s c o r t a a l a e s c a l a d e m i c r o h e n r i o s e n el n ú m e r o 6,3, q u e s o l u c i o n a e l p r o b l e m a . 
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L a rad io e n e l M e t r o 

L a C o m p a ñ í a del F e r r o c a r r i l M e t r o ­

p o l i t a n o , de P a r í s , t i e n e el p r o y e c t o de 

i n s t a l a r a l t a v o c e s e n l o s t r e n e s p a r a 

e n t r e t e n i m i e n t o de los v i a j e r o s . 

U n a l e c c i ó n 

A n t e el a b u s o de la publ i c idad radia­

da e n la e m i s o r a de A r g e l , los o y e n t e s , 

d i s g u s t a d o s , h a n o p t a d o por a b a n d o n a r 

l o s r e c e p t o r e s , lo que h a m o t i v a d o u n a 

dif íc i l s i t u a c i ó n e c o n ó m i c a a l a e m i ­

sora . 

U n I tad io g i g a n t e 

L a e m i s o r a de o n d a c o r t a de la 

S de N. , e n P r a n g i n s , h a t r a n s m i t i d o 

ej> i n g l é s y e n e s p a ñ o l a los G o b i e r n o s 

de l o s p a í s e s a m e r i c a n o s u n r a d i o g r a m a 

g i g a n t e sobre el "rapport" de la C o m i ­

s i ó n del C h a c o , c u y a t r a n s m i s i ó n ha du­

r a d o d o c e h o r a s y m e d i a . 

L a e s t a c i ó n de B u e n o s A i r e s rec ib ió 

el d e s p a c h o s i n n e c e s i d a d de h a c e r u n a 

s o l a rect i f icac ión . 

L a h o r a d e l a m u j e r 

El C o n s e j o de E m i s i o n e s de R a d i o 

P a r í s h a e s t a b l e c i d o u n a S e c c i ó n t i tu ­

lada "La h o r a d e la mujer" , n o só lo de­

d i cada a c u e s t i o n e s d o m é s t i c a s , s i n o a 

c u a n t o p r e o c u p a e i n t e r e s a al m u n d o 

f e m e n i n o . 

I..a R a d i o e n R u s i a 

P r ó x i m a m e n t e el Gob ierno s o v i é t i c o 

p r o c e d e r á a repar t i r 400 .000 a p a r a t o s 

r e c e p t o r e s , de l o s c u a l e s el 70 por 100 

s e d e s t i n a r á a l a s c o l e c t i v i d a d e s a g r í ­

c o l a s . 

Radios y r 
combinados y auto-
motlcot. Los mejores 

A E O L I A N 
Av.C.Penalver ?4-maúñó 

onos 
CAMBIOS 

OCASIONEN 
ALOUILEQES 

X u e v a e m i s o r a i n g l e s a 

L a n u e v a e s t a c i ó n n a c i o n a l de D r o i t -

w i c h , que s u s t i t u i r á a D a v e n t r y , s e r á 

p u e s t a en s e r v i c i o el d ía 6 del p r ó x i m o 

s e p t i e m b r e . 

S u p o t e n c i a e s de 150 k w s . , y t r a b a ­

jará e n o n d a de 1.500 m e t r o s . 

E m i s o r a s d e 150 K w . e n el J a p ó n 

L a S o c i e d a d de R a d i o del J a p ó n h a 

a c o r d a d o c o n s t r u i r t r e s e m i s o r a s de 

150 kw. , y v a r í a s r e g i o n a l e s de m e n o r 

p o t e n c i a . 

S e h a n d e s t i n a d o a e s t e e f e c t o 125 

m i l l o n e s de y e n s , y l a s e s t a c i o n e s d e ­

ben e s t a r f u n c i o n a n d o d e n t r o de c inco 

a ñ o s . 

D i s c o s de p o r c e l a n a 

L a s p r u e b a s e f e c t u a d a s en el J a p ó n 

c o n d i s c o s g r a m o f ó n i c o s d e p o r c e l a n a 

h a n d a d o u n r e s u l t a d o m a g n í f i c o . 

S e a s e g u r a que los d i s c o s de p o r c e l a ­

n a s o n de g r a n durac ión , y p o d r á n v e n ­

derse a p r e c i o s b a r a t í s i m o s . 

L i c e n c i a s d e r a d i o 

S e g ú n n u e s t r o s i n f o r m e s , el n ú m e r o 

de l i c e n c i a s p a r a u s o de r e c e p t o r e s , e x ­

p e d i d a s e n E s p a ñ a , d e s d e e n e r o a jun io 

del a ñ o a c t u a l , e s de 208 .000; o s ea , 

u n a s 55 .000 m á s que d u r a n t e t o d o el 

a ñ o anter ior . 

E m i s o r e s e x p e r i m e n t a l e s 

L a afición a la rad io e n E s p a ñ a s e v a 

d e s a r r o l l a n d o c o n s i d e r a b l e m e n t e . 

E n la a c t u a l i d a d e x i s t e n u n a s 300 e s ­

t a c i o n e s e m i s o r a s de q u i n t a c a t e g o r í a , 

de t i p o e x p e r i m e n t a l , que f u n c i o n a n e n 

o n d a s de 42 ,86-21 ,43-20 ,83 y 10,71 m e ­

tros . 

M u c h o s a f i c ionados e s p a ñ o l e s s o s t i e ­

n e n c o m u n i c a c i ó n c o n a f i c ionados d e 

o t r o s C o n t i n e n t e s . 

I DUCATI I 

Estac iones transmisoras de aficionado 
o radiodifusión. — Válvu las metá l icas 
C A T K I N tipo G. E . C. — Cristales de 
cuarzo de la mejor calidad. — Micró-

I n U C A T I I U íon°»' transformadores, impedancias . 
' » » I H Aparatos de medida. — 

<MMF\^ II Pi las secas , tipo G. E. C. 
^•^•^•^ ^ /I Los insustituibles con­

densadores M A N E N S . — 
Células photo-eléctricas 
G. E. C. — Cascos tele­

fónicos. — Material telefónico KELLOG. 
Conductores y, en general, toda clase de 
e lementos para reparaciones y construccio­

nes radioeléctricas. 

EMPRESAS RADIOELÉCTRICAS 
Peligros. 2 . 6," - M A D R I D - Teléfono 20011 

S A N C A , S. A. 
Postes y soporta postes 

de hormigón armado 

AVENIDA DE EDUARDO DATO, 7. - TELÉFONO 25054 

M A D R I D 



DieF^cFríccr 

V I V O M I R 
A L C A L Á 6 7 

S P A R T O N 
E L R E C E P T O R D E A U T O M Ó V I L 

D E M Á X I M A G A R A N T Í A 

Adoptado por la Policía de Estados Unidos, 
Inglaterra, Argentina y Brasil. 

Alimentado exclusivamente por la batería del 
automóvil. 

DISTRIBUIDOR GENERAL PARA ESPAÑA: 

Z E N K E R (electricidad) 
Mariana Pineda, 5 IV IADRID 

Emisoras. = Ecjuipos cinema sonoro. - Amplificadores-Ra­
diófonos. ^ Altavoces-« Micrófonos de condensador. - Pick-
ups. * Motores continua, alterna, monofásicos de induc­
ción y repulsión. - Extractores de aire. ^ Electrohomhas. 
Aparatos de medida. «Interruptores de palanca. - Disyun­

tores. * Material de protección. 

M A R C A R E G I S T R A D A 

CONSTRUCTOR Y DISTRIBUIDOR: 

P L A T Ó N T E X I D O 
Diputación 1 7 5 - 1 8 1 B A R C E L O N A 



K M I S O B A 

da 

R A D I O D I F U S I Ó N 

d e 

K A L l ' V D B O B Q 

( D i n a m a r c a ) 

V 60 K w . 

U n i d a d 

o s c i l a d o r a 

. m o d u l a d o r a . 

A m p l i f l e a d o r 

d e p o t e n c i a . 

e j l a d r o 

d e m a n i o b r a . 

EMISORA 

d e 

R A D I O D I F U S I Ó N 

d e 

K A L L ' N D B O R Q 

( D i n a m a r c a ) 

60 K w . 

C u a d r o d e f u e r z a ] 

y c o n t r o l d e ] 

c i r c u l a c i ó n d e a g u a ^ 

U n i d a d o s c i l a d o r a ^ 

m o d u l a d o r a . ^ 

C u a d r o 

d e m a n i o b r a . ', 

Esta emisora, así como la de Budapest (120 Kw.), Praga (120 Kw.) 
y otras menores han sido construidas por la S T A N D A R D T E L E -
P H O N E S & C A B L E S , Londres, de cuyas patentes es la S T A N ­

D A R D E L É C T R I C A , S. A., concesionaria en España. 

Constructores nacionales de toda clase de instalaciones radioeléctricas, telefónicas y telegráficas 

Standard Eléctrica SA. 
fÁMtCAS fSPAÑOWS Of APARATOS Y CAÍlfS PARA LAS COMUNICAClONeS ftíCTRICAS 

MADRID 

Ramírez de Prado, S 

SANTANDER 

Maliaño 

BARCELONA 

Lauria, 72 

DIANA Artai Qr̂ flc M.-tirra CMADRID 


